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ANTIGÜEDADES TOLEDANAS

MALAMONEDA
I

Al Sur de la provincia de Toledo, en el partido judicial de Navaher-
mosa y término del pequeño pueblo de Hontanar, hay un sitio que di-
cen Malamoneda, en el cual se conservan restos de antiguos edificios
y de una necrópolis. Sitio es aquel apartado del humano comercio y de
la común circulación y totalmente desconocido para el viajero, para el
excursionista y para el arqueólogo, que [amás dirigen allí sus pasos.
Muchos años ha ya que en él estuve y al cabo de ellos acudo a mis
arrumbados libros inéditos que fueron nutriéndose con las memorias de
mis excursiones por toda la provincia y de ellos copio las siguíentes no-
tas, para las que nuestro BOLETíN reserva algunas páginas.

Compréndense entre aquellos restos una torre, una necrápolis, un
castillo y una ermita.

A ellos voy a dedicar una breve descripción y unos apuntamientos
históricos.

La torre es una construccíón de planta cuadrilonga, en que la parte
baja, sobre todo por los lados del E. y O., está formada por piedras de
gran tamaño, de vetusta fabrica diferente del resto, con cierta aparien-
cia oiclápea. El aparejo del resto consiste en mampuestos de no excesí-
va magnitud, con sillares de muy varia forma e irregular disposición en
las esquinas, ligado todo ello con mortero de cal. El muro del N. se con-
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serva bien; el del S. desapareció por completo y queda al descubierto el
interior de la torre, cuya bóveda superior falta, permaneciendo los res-
tos de otra bóveda intermedia de cañón seguido, groseramente labrada
con piedras y mortero. A bastante altura, en los muros septentrional y
oriental, hay sendas parejas de canes de los de doble piedra salediza, de
la forma común en la región. Parecen labrados al mísmo tiempo que la
torre y acaso sustentaron matacanes de madera. El coronamiento de
aquélla no se conserva.

Los muros son notablemente gruesos con relación a las estancias,
teniendo en la parte baja 1,72 m. Ellienzo del N., único completo, al-
canza 8,55 m. de longitud. Embebida en el ángulo del NO. existe una
piedra con inscripción, al parecer, romana y en letras capitales, deterio-
radísima e ilegible. Según se dice, hay allí, bajo ésta, otra soterrada
hace algunos años.

No lejos de la torre, al N. y al O. de ella, ocupando un área como
de un kilómetro cuadrado, hay una verdadera necrápolts compuesta de
hasta un centenar de sepulcres toscamente abiertos en las rocas graníti-
cas del valle. Su forma es la de sarcóíago casi rectangular, aunque.
éste suele ir estrechándose en dirección a los pies. Muchos de los sepul-
cros están orientados, con los pies hacia Oriente, pero también hay mu-
chos tallades sin orientación alguna. Junto a dos de ellos consérvanse
las sendas gruesas losas que protegían los cadáveres. No se deseu-
bre cruz, signo o epígrafe alguno, salvo en una de las sepulturas situa-
das en lo más proíundo del valle, donde pude comprobar que abier-
tas en la misma roca hay ciertas indudables labores, con restos de ins-
cripción, pero tan extremamente gastada y cubierta de honguillos y mus-
gos que no es obra fácil no ya leerla, pero ni calcarla.

He aquí las dimensiones de algunas de las sepulturas, ~n longitud,
anchura por la cabeza, anchura por los pies y profundidad:

1,67 x 0,52 x 0,46 x 0,43 metros.
1,69 x 0,58 x 0,44 x 0,37
1,90 x 0,53 x 0,46 x 0,43
1,97 x 0,60 x 0,60 x 0,48

A unos cuatrocientos metros de la torre, en la mayor depresión del
valle, [unto al arroyo Cedena, álzase lo que llaman el casiillo, .que es un
recinto de planta próximamente cuadrada, con sus cuatro cortinas lísas,
sin ventanas, saledizos, merlones ni coronamiento alguno. En la cortina,
occidental está el ingreso, arco de medio punto, mutilado. El aparejo del
edificio es muy irregular, íormado por piedras de mediano tamaño y cal.
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EI. grueso de muros es de 1,44 metros. Interiormente está desman-
telado, carece de techumbre y no se observa señal de arranque de
bóveda alguna. Muy próximo a la cortina del S. percíbese a flor de
tíerra el Iundamento de otra muralla hecha de hormigón o conglomera-
do, y anterior, sín duda, a la fábrica del castillo.

Inmediata a éste se halla la arruinada ermita de Nuestra Señora de
Malamoneda, larga y estrecha, sin especiales caracteres artísticos, con
portada de arco de medio punto, y Iabricados los muros con muy irre-
gular sillería. La ruina data de mucho tiempo atrás y dentro de lo ~ue
fué edificio, crecen lozanos los árboles.

11

En el montuoso término de Hontanar, según dicho queda, al pie de
la Sierra d'el Puerco, de elevada cumbre, y de la Sierra Laceral, en pin-
toresco valle, poblado de huertos, deleitosas arboledas y írescas umbrías
y regado por ellimpio riachuelo Cedena, que naceen aquellos montes,
véns e desparramados estos vestigios y ruinas, más interesantes que por
10 que son en sí, por lo poético de su situación y por lo que dejan adi-
vinar tras lo mísero y desmedrado de su presente.

Alguno de los antiguos historiadores de Toledo afirma que allí exis-
tió gran población, municipio romano que Iué, llamado Monetense, y
pretende coníírmarlo con el texto de dos epígrafes, reales o supuestos,
aparecidos muy cerda de allí, en una serrezuela dicha de los Toros, y
cuyos textos decían así:

GENIO PROVINCIl'E CARPETANl'E

MVNICI . MONETEN

C . PONCIO .

l'EL • PONTI • F

FVN • ASCLEPIODOTO . MVN

ISPINEN • Q • l'EDILI • MENTER

COS· FLAM, p. CARPETA . PER

PETVO . REIP' MONETEN' PA

TRONO, B • M

Por otra parte, la tradición local cuenta que hubo en aquel sitio una
ciudad llamada Valverde. Los recuerdos del país., alguna vez consigna-
dos por escrito, enlazan el nombre de aquel paraje a la memoria del
rey Wamba o de otros monarcas godos y suponen que allí se ïabricó
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en su tiempo moneda de baja ley y moneda de suela (sic). No me pare-
ce dudoso que en aquellos sitios hubo población romana, que continua-
ría existiendo bajo los visigodos y los árabes; y así lo indican la ilegible
inscripción que permanece en la torre, la frecuencia con que por allí
aparecen fragmentos de tejas y ladrillos romanos y aún algunas mone-
das, y los restos de hormigón inmediatos al llamado castillo. Pero ni los
ruinosos edificios, ni los sepulcros de Malamoneda tienen ·carácter de ro-
manos, godos o árabes, como se cree y alguna vez se ha escrito. Según el
Conde de Mora, hay noticia de que los moros destruyeron a Malamoneda
cuando se recuperó de ellos el reino de Toledo. (Historia ..... de Toledo,
tomo I, pág. 244.) Como quiera que sea, todo induce a conjeturar que, ve-
rificada la reconquista, se repobló este territorio, se reconstruyó en lo más
bajo del valle el antiguo castillo que de tiempo atrás existiera, se alzó al
lado un modesto santuario de la Virgen y se agrupó en torno un núcleo
de población, todo lo cual debió de ocurrir en el curso del siglo XII. Los
numerosos sepulcros ya descritos parecen corresponder a esta población
cristiana medioeval, más bíen que a otra protohistórica, o árabe o [udía,
según es frecuente creencia al tratarse de sepulturas análogas. Enton-
ces, en el siglo XII o quizás muy a principios del XIII, debió de recons-
truírse la torre, que ya antes se alzaba en lo elevado del valle.

Hace entenderlo así, a más del carácter del monumento, su historia
en el siglo XIII, que podemos reconstituír mediante documentos, que se
conservan y se han publicado, correspondientes a los reinados de Alfon-
so VIII y de San Fernando. Por un privilegio latino que el futuro vence-
dor de las Navas otorgó en Burgos en 1.0 de Septiembre de la era 1248
(año 1210), para premiar los muchos servicios que le había prestado el
ilustre caballero Alfonso Téllez, le donó perpetuamente y a su mujer
D." Elvira, a sus hijos, hijas, nietos y sucesores "aldeam illam de Mon-
talban quee dicitur Dos Hermanas et Turrem de Malamoneda", con sus
entradas y salidas, sus montes, fuentes, aguas, riberas, bosques, dehesas,
prados y todos sus términos y pertenencias. En otro documento latino,
fechado en Talamanca en 20 de Enero de la era 1260 (año 1222), el Ar-
zobispo de Toledo, D. Rodrigo Jiménez de Rada, hace constar que el
D. Alfonso Téllez había donado a la iglesia primada varios castillos (cas-
tra) y entre ellos a duas hermanas y a malam monetam. Esta donacion,
aparente en realidad, pues, c?mo después veremos, tuvo distinto carác-
ter, fué confirmada por San Fernando por otro documento dictado apud
Fresno tres días después, o sea en 23 de Enero de la misma era. Y que
no fué donación sino venta la hecha por Téllez a la iglesia toledana, lo
demuestra la carta de pago otorgada por aquél, en Huete, a 7 de Octu-



Conde de Cedillo 101

bre de la era 1264 (año 1226), al Arzobispo D. Rodrigo, confesando ha-
ber recibido el precio .de la venta de los castillos de Dos Hermanas,
Malamoneda, y otros dos que cita, que consistió en 8.000 morabetinos y
mil cahices de trigo y cebada, pan mediado. Pasados sólo diez y seis
años, cambian nuevamente de dueño los castillos de Malamoneda y de
Dos Hermanas, que el Arzobispo D. Rodrigo cedió, con otros lugares y
términos, a San Fernando, a cambio de Añover y de Baza (esta última a
la sazón en poder de moros), como lo acredita la solemne escritura ele
trueque, otorgada por el Rey y el Prelado en Valladolid, en 20 de Abril
de la era 1281 (1243). Ni pararon aquí los cambios de dominio acaecí-
dos con Malamoneda, Dos Hermanas y los otros castillos y lugares; pues
San Fernando por su carta fecha "in exercitu apud Jaen ". en 4 de
Enero de la era 1284 (1246) vendiólos por la suma de 45.000 morabeti-
nos alíonsíes a la ciudad de Toledo, que quedó así en posesión de aque-
llos castillos, lugares y extensos montes hasta que la desamortizacíón
civil de 1855'le privó de ellos. Los aquí citados documentos, que ori-
ginales o en copias se conservan en el Archivo de la ciudad de Toledo
y en la Real Biblioteca de Madrid, fueron publicados en la abundante
colección diplomática que acompaña a las Memorias para la vida del
Santo Reg Don Fernando Ill, de D. M. de Manuel Rodríguez.

Arruinados en el sitio de Malamoneda la ermita y los edificios de ca-
rácter defensivo, hoy sólo existe un barrio compuesto de ocho casas que
se agrupan [unto a la torre, cuyos rústicos y hospitalarios moradores,
adscritos a la [urisdicción de Hontanar, dedícanse al cultivo de sus huer-
tecillos, que el Cedena fecunda. Muy cerca de la torre, formando parte
del barrio, un piadoso matrimonio de Hontanar ha hecho construír una
pequeña e!mita, a la que se espera sea trasladada la antigua efigie de la
Virgen de Malamoneda, hoy venerada en la parroquia de Hontanar desde
que se derrocó la ermita primitiva.

EL CONDE DE CEDILLa

Servei de Biblioteques
Biblioteca d'Humanitats



EXCURSIONES EN LA PROVINCIA DE HUELVA

Niebla. - Moguer. - Palos de
Moguer.- La Rábida.- Huelva.
= Excursión a Aracena. - El
Garrobo. - Aracena. - La Peña
de Alájar.

NiebHt

El cronista no había pisado (lo dice con algún rubor) la provincia de
Huelva. Era ya la única de las españolas peninsulares que no había visi-
tado (aparte la de Canarias, insular y en puridad africana). En el propio
año de 1892, el del centenario de América, y tras de las fiestas consi-
guientes, estuvo en Sevilla dispuesto al viaje que, cambiado por otro,
aplazó ..... ¡treinta y dos años y un mes y unos pocos dias!

Lo ha realizado en general sólo, y a base en general del ferrocarril.
La salida de Sevilla, a las 6-30 de una bella mañana, en tren despa-

cioso, que le dejó en la estación de Niebla, para visitar esta vieja ciu-
,

dad, cabeza un día de un reino de taifas moruno, en las cortas horas
de tiempo que daba la llegada del tren correo, es decir, de 9-34 a 12-10.
Hay un trecho algo largo de camino (cosa de dos kilómetros) entre la
estación llamada "Niebla" y la hoy modesta villa de su nombre. Más
cerca le cae otra estación, de empalme, o mejor. de cruce, entre el ferro-
carril normal (que es de M. Z. A.; por cierto en propiedad absoluta, no
en concesión de cien años) y el ferrocarril minero de Río Tinto. Inadver-
tido, todavía hizo la vuelta por el mismo camino y a la misma estación.
y en puridad, bien; pues a la bajada de la estación al recinto amura-
llado-ruinoso pero intacto, pleno de carácter, seductor y aun enloque-
cedor por su pátina rojiza, por su veneranda antigüedad y por su mismo
abandono-fué gozando por las curvas del camino que ha de llevarse a
salvar el Río Tinto, íué saboreando y íué regodeándose con el nobilísimo
espectáculo de aquella viva y moruna e intacta Edad Media, de aquel
"Marruecos en España" prestigioso y ciudadano, pero oriental. Y la



Elías Tormo 103

misma vuelta y subida a la estación "Niebla", sobre estarle permitido
(lo que no a Lot, a su mujer y a sus hijas) volver frecuentemente la
vista al imán de aquellos adarves, torres y puertas-mientras despa-
chaba las seis naranjas y las tres granadas de su ascético único yantar-
y ello con repetida frecuencia y sin quedar convertido en sal, aun-
que sí a veces en inmóvil estatua, le consintió, ya instalado en la venta-
nilla del correo, y desde la vía, acabando de dar la vuelta a todas las
murallas, la circunspección de todos sus aspectos y la vista de todos sus
sectores, precisamente en la parte en que las torres y cortinas por andar
caballeras sobre el río no se habrían ofrecido tan francas a la visita
admiradora del excursionista.

Esa fué la mía: la de toda la fortificación árabe, por dentro y por fuera,
y la del castillo, que dentro de ella y a su parte más culminante se insertó
y que reconstruirían los famosos Condes de Niebla: aquellos magnates
que merecieron tener y que lograron alcanzar a ver redactada Historia
peculiar. Lo más interesante, las portadas: tan árabes de planta como de
detalles decorativos.

En otros recintos medievales-el cronista había vuelto a ver un par
de meses antes el de la Cité de Carcassonne, unos días antes el de
Avila, recuerda mucho además el de Lugo-hay dentro o fuera, o dentro
y fuera, una ciudad moderna, moderna al menos en el sentido de la Edad
Moderna: de los siglos del XVI y posteriores. El rosario de las defensas
de Niebla, casi libre de postizo caserío al exterior, es por el del interior,
un caso de mantenimiento total del viejísimo carácter ..... salvo la inma-
culada cal de Morón, el enjabelgado total de la Andalucía enterita. Pero
eso al castellano, al levantino ya hecho a las vejeces más típicas de
Castilla, no le trueca la impresión oriental, por ser la nota tan incon-
fundiblemente andaluza.

Nadando en ese mar de emociones y anegado en esa corriente de
recuerdos ¿qué importaba no almorzar ni siquiera pan a manteles? ¿Ni
qué no poder visitar (por temor a perder el horario preconcebido de toda
la excursión) las antiguallas del enigmático torbellino de la dama blanca
de aquellos contornos, la ya legendaria Mistress Elena Wischow? ¿Y qué
no ver al Sr. Cura, y aun no estudiar detenidamente algún resto visigó-
tico de la parroquia y algunas curiosidades del interior de las dos iglesias
de Santa María de la Granada y la medio derribada de San Martín?
Es más imborrable el recuerdo de las leves horas, por más único, por

/
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más incontaminado de toda sombra de complejidad, por menos mezcla-
(

do con nada, ni con nadie (1).

Moguer

En pocas horas estuvo tres veces en Moguer el cronista. De primera
entrada, después de la visita a Niebla, dejándole el correo en San Juan
del Puerto, y el autobús de servicio público en la misma Moguer. Mien-
tras combinaba con alguna dificultad, al fin vencida, el viaje en auto de
alquiler a la Rábida, visitó con relativa detención la gran iglesia parro-
quial. Durmió en Moguer, a la vuelta de Palos y la Rábida, y de madru-
gada visitó San Francisco y la iglesia de Santa Clara, el principal monu-
mento, o mejor, la mayor atracción de cosas artísticas de la provincia.
Pero no habiendo recorrido la ex-clausura del magno convento con sus
obras de arte, y al darse cuenta, ya en Huelva, de la posibilidad de tal
examen, volvió por la tarde en taxis a completar su visita, acompañado
del director del Museo de Huelva, el pintor Sr. Fernández Alvarado (al
que le debe este bello complemento del viaje) y del joven y entusiasta
arquítecto de la Rábida, D. Antonio Gómez MilIán.

Las distancias, y a las excelentes carreteras de la província de Huel-
va, todavía en mejor estado, a veces, que las de Sevilla, son éstas: de la

(1) Puede el lector recurrir al tomo "Huelva" de España, sus monumenios y
artes, Naturaleza e Historia, que con decir que es de la segunda tanda y de don
Rodrigo Amador de los Ríos, ya se puede saber que será de latitud descriptiva
extremada, particularmente en todo lo árabe. Lo de Niebla está extensísimamente
diluído, y con algunas reproducciones gráficas.

y recordaré aquí al caso, la diferencia con los tomos de D. Pedro de Madrazo
·Sevilla y Cádiz" y "Córdoba" que son de la primera tanda (Recuerdos y bellezas
de España, ediciones Piferrer y lo gráfico en litografías) aunque reeditados en la
dicha segunda (ediciones Cortezo). Porque de algunos de Jos pueblos y pequeñas
ciudades de Sevilla y Cádiz se dice sucintamente algo, no mucho en el tomo "Sevilla
y Cádiz"; pues en el tomo "Córdoba" ..... ¡se suprimieron en Ja 2.a edición! [reducién-
dola a los capítulos de la capital!

En las iglesias de Niebla no sé que haya nada de los dos pintores del siglo XVI

Alonso Pérez y J. Ramos, que debieron partirse la labor de un retablo, según docu-
mento sevillano del año 1541 que nos reveló Gestoso, pág. 376, del tomo III de su
libro Dtcctonarto de artifices sevillanos, ni tampoco puedo saber si subsisteun
retablo de talla, que se labraba, en 1597, por el entallador Juan de Ootedo, según
otro documento sevillano, en el propio libro y tomo, pág. 114.
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estación de San Juan del Puerto: a Moguer, 6 kilómetros; a Palos, 6 más;
a la Rábida, 3 más. .

Moguer es otra de las ciudades bien alegres de Andalucia, llena de
carácter y. con aspecto señorial muchas casas. En la gran plaza levántase
una "giralda", barroca, que el cronista escaló en los momentos finales
de la segunda de sus tres breves estancias en Moguer: bajó de ella cuan-
do vió el autobús recogiendo los pasajeros; desde esa torre de Santa
María de la Granada es bella la vista del caserío, de las colinas en que
se asienta y de las lejanías bajas: que son las de la confluencia y desem-
bocadura a la vez en el mar de los ríos Tinto y Odiel. Por las necesida-
des de las minas, tan ricas en esta provincia, se ha acrecentado mucho
el bosque de eucaliptus, que les ofrece madera idónea a los estibadores
del subterráneo: el árbol australiano, enhiesto y ascensional por antono-
masia, llena, todavía ~ás que la de Sevilla, la provincia de Huelva de
sus bellos boscajes típicos. "Típicos" he dicho, con ser tan nueva en
Europa la arboleda de los eucaliptus. Por Málaga los dejan crecer mucho
mas, pero no abundan tanto como en Huelva. En Sevilla, por aleja-
miento de la humedad marítima, no crecen tan rápidamente como en
estas otras dos províncías, Y hé aquí una lucidísima nota andaluza, que
no es "castiza", al ser ya "típica", pues nuestros abuelos no pudieron
conocer tales árboles exóticos. Abundan, asimismo, los pinares en la co-
marca de Moguer, probablemente por las mismas necesidades de made-
ramen para la minería.

La amplísima más que catedralicia iglesia de Moguer, que parece de
principios del siglo XVI, de anchas naves, tiene en retablo de la nave
lateral, casi a la cabecera, un lienzo grande y (en predeIa) dos cuadritos
muy pequeños; el grande pasa, con razón, por Murillo, y es una Ado-
ración de los Magos en la imitación de Ribera} todavía seco y tenebrista
el cuadro, vigoroso y fuerte; de las generales tinieblas resalta el realismo
de las cabezas oscuras y como por.luz propia iluminado, más cerca del
espectador, el cuerpo desnudo de un Niño Jesús deliciosísimo, digno de
Alonso Cano. El cuadro es anterior y precedente del del Vatícano, pero
el niño vale todavía más que el del Conde de Nortbroock, en que el
mismo niño está aislado, acaso recortado de cuadro grande. Los cua-
dritos chicos están encristalados y sucio el de la izquierda no lo logré
ver: será un santo ermitaño leyendo; el de la derecha, que me hizo
pensar también en Cano, es una Madonna.
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En la iglesia, que fué de íraíles, de San Francisco, de una nave, inte-
resan los azulejos del siglo XVI, a la derecha y a la izquierda de la alta
escalinata del presbiterio; en [os del lado del evangelio una figura de
santo de cuerpo entero. Al lado de la epístola, inmediato y en un reta-
blo del siglo XVIII, una inmensa tabla que si no es de Céspedes, como
creo, será de un discípulo con él parangonable; representa la Sagrada
Familia completa, o sea lo que llaman los alemanes y deberíamos llamar
nosotros la "Sagrada estírpe", pues María Cleofé y sus cuatro hijos niños
(tres. de ellos apóstoles y además José el Justo, el que entró en selección
de dos para la elección de San Matías a la vacante del Iscariote) a un
lado, y María Salomé y sus dos hijos niños (apóstoles Santiago el Mayor
y San Juan Evangelista), flanquean el grupo principal de la Sagrada Fa-
milia, con Santa Ana y Santa Isabel también y el niño Bautista además,
y Zacarías, Joaquín, Cebedeo y Cleofàs. Enfrente mismo, sobre la puerta
lateral (que da al claustro típico) hay colgada en alto una tabla de la
Anunciación de arte del siglo XVI, ya avanzado.

La iglesia de Santa Clara de Moguer, repito que ofrece verdadero in-
terés por su construcción misma, aparte las obras 'de arte. Pero el cro-
nista no tiene que detallar aquí, supuesto que hay íníormaoíón gráfica
cumplida, y con texto discreto, en una revista española. En Vell y Nou,
bella malograda revista de Barcelona, en 1920 (1), publicáronse 17 bue-
nos.íotograbados con texto descriptivo, más bien histórico, de D. Eduar-
do Díaz, que supongo basado principalmente en una monografía, folleto
de D. José Sánchez Mora, Moquet y el Convento de Santa Clara. Las
notas siguientes, contienen en parte rectificaciones, de las de criterio, o
bien añadidos detalles.

La obra en ladrillo del templo, mudèjar en gótico, o sea obra gótica
de ladrillo, fundación sepulcral de los magnates señores de Moguer (2),
oírece tres épocas, que cronológicamente ordenadas son: primero la de
la cabecera, segunda la de las tres naves, tercera la del doble gran coro
(en dos pisos) a los pies.

Lo que llama más pronto la atención son los sepulcres con grandes

(1) Epoca lI, vol. I, núms, IV y v, págs. 119 a 131 y 171 a 176.
(2) Moguer fué dada por Alfonso XI el del Salado, en 1333, al Almirante Teno-

rio; por herencia le sucedieron sucesivamente los Portocarreros, los "Portocarreros"
(Pachecos), y hoy la casa de Alba en jefe de la Condesa de Montijo (Guzman-Por-
tocarrero) hermana mayor de la Emperatriz Eugenia.
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estatuas yacentes en el presbiterio, caballero y dama en el de hornaci-
.na allada del evangelio, caballero y dama en el de hornacina del lado
de la epístola, dos caballeros y tres damas cual en inmenso lecho co-
mún al centro entre las escalinatas y el presbiterio, en alto, pudiéndose
ver muy bien desde éste las nueve estatuas yacentes. Todas de alabas-
tro y todas de los fines del siglo xv y del siglo XVI; en lo decorativo es
del gótico estilo Isabel la Católica el arco del evangelio, y plateresco,
algo al estilo de Diego de Siloée, el de la epístola, con escasas notas
los centrales. En el reparto de escudos heráldicos cabe haber habido
cambíos. Lo de que las estatuas sean de escaso o ningún mérito (Ma-
doz) es una tontería; en su estilo, son bastante interesantes, sin llegar a
obras capitales ni mucho menes.

Los enterrados lado evangelio (como obra de arte, 10s más antiguos)
son D. Pedro Portocarrero, que se le llamó el Sordo, y su esposa una
Cárdenas, muerto él en 1500. Los dellado epístola su hijo D. Juan Por-
tocarrero, primer marqués de Villanueva del Fresno, que falleció en 1544,
y su mujer, una Osorio, Y entre padre e hi]o se encargarían con toda
seguridad las estatuas de los yacentes al centro en las que se renovó
honrosamente la memoria de los ilustres antepasados, a saber: el famoso
almirante D. Alonso Jafre Tenorio, del siglo XIV, Señor de Moguer, su
esposa D." Elvira de Velasco, la hija D." Marina Tenorio, señora de
Moguer (que casó con D. Martín Portocarrero, l.er Señor de Villanueva
del Fresno) que está en el centro, D. Alonso Fem." Portocarrero, hijo de
ella, primer Porto carrera Señor de Moguer, y la que no presumo sea su
mujer D." Beatriz Enríquez, por saber que lo ïué D." Leonor de Biedma.

Quedaron sin estatuas los magnates de tres generaciones interme-
dias, a saber: Martín, hijo de"Alonso Fern." , casado con una Cabeza de
Vaca; Pedro, hijo de Martín, casado no sé con quién, y María, última
Portocarrero, hija de Pedro, mujer del Pacheco-Villena famosísimo y ma-
dre del Sordo. Este era en puridad un Pacheco, pero dejó (y su descen-
dencia) el apellido paterno para mantener o resucitar el de Portocarrero.

Para mí es el primer marqués de Villanueva del Fresno quien
encargó todas o casi todas las estatuas, rivalizando con sus inme-
diatos deudos, los Pachecos (Villenas) del Parral de Segovia (1). El

(1) Heráldica segura: sepulcro evangelio, escudos partidos de Portocarrero y
Enríquez; sepulcro epístola, escudos de Portocarrero (?) y Cárdenas Osorio, Herál-

I
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"frontal" del quíntuple lecho sepulcral del centro, va de azulejos.
El retablo mayor es, complicado de composición, del arte de la pri-

mera mitad del siglo XVII, típico en todo lo arquitectónico, de cinco calles,
de las cuales la central y las extremas tienen columnas (1). En la prime-
ra, sólo escultura, pero de tres épocas, abajo Virgen moderna, al centro

I

medianeja Virgen del tíempo del retablo (y entre ambas el lugar de ex-
posición), y en lo alto, y cosa que no se ha notado creo que. por nadie,
un Crucifijo y una Dolorosa y Juan Evangelista góticos (más rnoderno el
paño de pureza de Jesús) muy interesantes. En las restantes cuatro ca-
lles y de pintura del siglo XVII, floja, doce lienzos de esceEas del Apoca-
lipsis, rarísimas o únicas en retablo, y que tengo anotadas; en los pedes-
tales pinturas pequeñas apaisadas de la vida del santo de Asís. Herál-
dica del retablo: 1.er escudo, de Enríquez; 2.o acuartelado, de castillo,
caldero, ajedrezado y león ..... , con lo que no saco determinación de qué
señor de Moguer lo encargara.

En las amplísimas naves del templo y altares nada de interés artísti-
co, no teniéndolo el fresco suelto de San Cristóbal, al extremo lado
epístola: no lo creo medieval. Pero sobre la pared del coro, en alto, tres
tablas del siglo xv avanzado, muy interesantes, a juzgar tan a distancia,
sobre todo la más antigua de la Virgen con el Niño y siete ángeles. Las
otras dos son compañeras (colgadas algo menos en alto), de San Barto-
lomé, de blanco manto, y de San Miguel, victorioso del diablo.

Llegamos al interior del coro, con las amables monjas -que son es-
clavas concepcionistas, de una fundación andaluza del último cardenal
Espínola (hoy su hermana es la Generala), dedicadas a la enseñanza por
toda Andalucía, y ya con varias casas en América-. Admirable y es-
pléndida la sillería mudéjar, con capitelitos árabes, incluso su letra; los
escudos repetidos, de posterior pintura. Las grandes puertas de cierre
de la reja al templo las describe y reproduce Vell y Nou; sus figuras
grandes pintadas del siglo xv por 1470-90, de arte mediano (2), se eclíp-

dica insegura con reconstruccíón del túmulo: en el central, escudos (dos) partidos de
Portocarrero y Enríquez .

.(1) Los frontones y entablamentos variados pero normales en los extremos,
aún no barrocos; el copete central, algo más hacia el barroco, tiene en busto al Pa-
dre Eterno, de escultura. Las proporciones de los lienzos distintas, aunque guar-
dando simetría: son rectangulares o bien cintra dos.

(2) Reproducídas, bien que mal, las enormes tablas en Vell y Nou, pág. 173,
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san por la delicadeza, primor y poe~ía del pequeño díptico, lo más bello
de la pintura andaluza de abolengo sienés, sin que la catalana de igual
filiación la aventaje. Véase en Vell y Nou el doble grabado. La Virgen
de la leche vió raspado su pecho por alguna monja escrupulosa; mas
intacto está el Jesús a la columna, en el que el arco de herradura y SJlS

albanegas fijan la filiación de las tablas en tierra del Reino de Castilla,
particularmente Andalucía (1). Las nuevas monjas de la casa creían que

añadiré de mis notas que la Virgen, de tamaño mayor que el natural, lleva roja la
túnica y de blanco sucio el manto, ambas prendas con florones dorados. En las
cuatro enjutas, cuatro ángeles de largas alas, típicas tambíén de la escuela de Pedro
de Córdoba; los del alto, trompeteros; el de la izquierda del espectador es Rafael,
con cabeza cortada en su diestra y alargando la mano siniestra al niño Tobías; el
cuarto, de nuestra derecha, serà Gabríel, pero del rótulo lo que leí "concecio tua dei
genitaix v(ir)go". Ei fondo oscuro no sé si azulado. En la otra puerta, la Anunciación
arriba, y abajo una Navidad. El Gabriel de blanca alba y capa pluvial de brocado;
así, muy dorado, el manto de María, y la túnica roja. En la escena de Navidad, el
Niño al suelo; altos, a nuestra izquierda, angelitos, mientras a la derecha se ve el
monte y el anuncio del ángel, en vuelo planeante, a 105 pastores.

De los reversos da idea el grabado de la pág. 172. Las tales puertas, sólo que
con añadidos laterales, llenan su objeto de cierre muy amplio.

En el citadó libro de Gestoso Arttftcee, al tomo III, pág. 369, se aporta un docu-
mento sevillano por el cual sabemos que un pintor, Antonio Núñez, se obligó a
hacer cierta pintura para Santa Clara de Moguer en 1495.Entraria en la probabilidad
(sin segurídad alguna) la hipótesis de que sea Antonio Núñez el autor de las gran-
des tablas de cierre del coro bajo; pero se da el caso, en el propio libro de informa-
ción documental, tomo II, pàg. 84. de que sabemos por otro documento que otro
pintor del mismo tiempo llamado Juan de Robledo, y en fecha parecida, la de 1494
esta vez, parece que pintaba labores muy similares a las de tales batientes, puesto
que trabajaba en órganos, canes, molduras, etc., de una Salutación, también para
Santa Clara de Moguer. Es este Juan de Robledo, con mayor probabilidad el autor
de las pinturas de las grandes puertas.

(1) Reproducidas, y bien, estas dos tablas en Vell y Nou, pág. 125, es del
caso añadir aqui de mis notas, algún detalle. La Virgen siéntase en cojines al pare-
cer, la cubierta de los cuales y el suelo va pintado en rojo con las florecillas blancas
y doradas. La túnica roja, con florecillas doradas, y el manto azul con las hojas
grandes doradas. El Niño va con el envoltorio griseo plomizo, algo claro, con re-
borde blanco. Ambos, rubios, muy rubios, y las carnaciones claras, rosadas. El fondo
de oro punteado con las hojas de tipo de las de culantrillo. El cendal de pureza
del Jesús a la columna, tan largo, es trasparente; la carriación es similar a la de la
otra tabla, con muchos verdugones pero sólo al suelo, con los azotes abandonados,
las gotas de sangre.
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faltaría una tabla por haberles hecho pensar en un tríptico; la letra del
XVII, que dice "Jesús y María (en abreviaturas) gobiernan esta comuní-
dad", por su reparto en lo alto y bajo de las dos tablas, demuestra que
no hay tal falta relativamente reciente. Es además más indicada la idea
de un díptico portátil y para oraciones privadas: el reverso homogéneo
lo confirma con lazos de doce al centro, independientes, o sin enlace
geométrico entre sí. Las tablas están sobre el facistol central del coro.

Todavía hay en el coro una Inmaculada y un San Juan Evangelista
(casi de tamaño natural), imágenes atribuídas gratuitamente a Martínez
Montañés: son del siglo XVIII.

En el antecoro, dos magníficos frontales de cerámica (1); el techo es
de par y nudillo, cuatro vertientes, cuyo centro y todo el almizate es de
lazos.

En el antiguo refertorio, al Iondo, una gran Cena, tabla algo sosa
del año 1500, poco rnás o menos, reproducida en Vell y Nou con la
absurda atribución a la escuela flamenca, cuando parece de Pedro de
Córdoba, o de un discípulo, al que se deberían las citadas puertas del
coro (2). Interesan poco otros cuadros, una cabeza varonil del siglo XVII,

un Calvario flojo del siglo XVI (fines?), cuatro cabezas de apóstoles res-
tos de una Ascensión (7), y todavía menos, un apostolado completo.

Del carácter mudéjar y del Renacimíento del gran claustro, del prí-
mitivo ingreso y otras piezas, de su comunicativa belleza, dan alguna
idea los fotograbados de Vell y Nou.

La cual revista reproduce además indumentaria litúrgica que no pudi-
mos ver, porque mientras estábamos en el coro dió a Dios su alma una
monjita: por donde estaba elcadáver habríamos tenido que pasar, en el
piso principal, para poder ver esas curiosidades y alguna otra.

(1) El reproducido en Vell y Nou tiene en el centro, wmo en escudo, cruz,
calavera y cipreses, y està alIado de la epístola; el del lado de los pies, un águila
fuertemente concebida.

(2) Reproducida en pág. 124 de Vell y Nou, diré que se mantiene el oro (con ser
arquitecturas del Renacímiento) en las trece aureolas (incluso dorada la de Judas!!!),
los tres platos, vasos y otra vajilla, mangos de cuchillos, [arrón y plato del suelo, y
en las fimbrias de la indumentaria y el dosel; el resto en colores rojos sucios, blan-
cos grises, y oscuros, no sé si verdosos, y amarillos sucios; las columnas muy oscu-
ras. Nótase el tamaño relativamente pequeño de los cráneos para las caras grandes.
Tarnaño meramente aproximado de 2 metros de ancho por más de 1 1/2•
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Palos de Moguer

La visita a la iglesia de Palos, la parroquial dedicada a San Jorge,
ïué breve, al paso para la Rábida. Es otro templo típico, de tres naves,
con la central de armadura de preciosos tirantes en carpintería de lo
blanco mudéjar. La gran cabecera, de contextura gótica, como lo son
las portadas.

En el interior anoté, en capilla de la izquierda o evangelio hacia el
centro, Santos Cetulio y Cereal (de cuerpo entero y tamaño mediano) de
azulejos de Triana, siglo ~Vl (7), el resto (o sea dentro) de azulejos
que creo recordar de cuenca. A la cabeza de esa nave, una imagen de
Crucifijo,de menos del tamaño natural, del siglo XVI. A la otra cabecera
colateral, en capillaun grupo bastante grande de Santa Ana, con la Vlr-
gen y Niño Jesús, es decir, "Ana Selbsdritt", de alabastro, de fines del
siglo XV, notable. Nótese que no me refiero a la Virgen con el Niño, de
alabastro también, la patrona antigua del convento de la Rábida que se
guarda hoy, pero vestida, en el altar mayor de Palos, a donde antaño
ya se llevaba en procesión anual desde la Rábida para la fiesta: es la
que reproduce una de las postales que venden en el convento, y parece
(pues no la vi) de arte algo anterior, acaso del siglo XIV.

A los pies de la nave epístola, una imagen de Nazareno, de bella
cabeza del siglo XVII.

Palos es una villa sonriente, también algo en alto, con vistas a la ría

por el fondo de varias calles.

La Rábida

El cronista no debe decir nada de la Rábida. En cuanto a la iníor-
mación, porque ~o hay que añadir cosa a la contenida en el libro de don
Ricardo Velázquez. En cuanto a las emociones, porque no sabría tradu-
cirlas. Ya tantos más afortunados las han dicho en prosa, en verso, en
discurso.....

Sólo una palabra, para la sorpresa de que gozó. Por las viejas íoto-
grafías creía haber de ver el histórico convento en un desolado escarpa-
do sobre las aguas salobres. Pues no; se ha repoblado de especies arbó-
reas todo el contorno, y aquello sobre tan soberanamente sugestivo para
la devoción del pasado y la piedad de Historia, es bellísimo.



...

112 Excurslones en la provincia de Huelva

La modernidad del muelle ingenieril, si es un postizo, allá abajo-
que facilita es verdad la visita desde Huelva-, ayuda à lograr un punto
de vista alejado al promontorio: lo gocé en el momento de una esplén-
.dida puesta del Sol.

Con todo lo ya dicho de Palos y de Moguer, sobre todo de Santa
Clara de Moguer, ofrece una excepcional rotundidad de interés la excur-
sión por tierra, en auto, desde la misma Huelva: Es una fortuna poder
ofrecer a los americanes en una visita a la Rábida, tan variadas y tan
bellas notas, en una sola tarde o en un solo día posibles de gozar,

Huelva

En la importante nueva ciudad capital de la provincia, salvo callejear
y recorrer a escape los muelles y paseos, solamente vi la iglesia de la
Concepción y muy detenidamente eI' Museo. Faltóme tiempo para ver
San Pedro, que sé que es iglesia menos interesante.

Pero de la grandiosa de la Concepción no tomé notas, y apenas hay
obra de arte de verdadero interés. Sólo en la Sacristia tomé nota y por
simple razón iconográfica, de una copiosa serie de santos Irancíscanos,
en lienzos menos que medianos (1).

(1) Vi cuadros de santos franciscanos tan poco representados como los siguíen-
tes: los mártires (en Valencia) Pedro y Juan de Prado, Guido de Cortona; Bernardo,
Angelo, León y Deniel, los confesores Pedro de Cant,", Antonio Stronconio, Andrés
Coul (beato), Benvenuto obispo: además de los menos olvidados Jacobo de Marca,
y Pedro Regalado y Francisco Solano, españoles, y Juan de Capistrano, y claro esta
que los famosísimos Buenaventura, Diego de Alcalà, Luis de Tolosa, Bernardino y
Antonio de Padua; además (por la hermandad de las órdenes), Santo Domingo de
Guzman.

Espigando, también aquí en Huelva, las notícias del libro Artiftces de Gestoso
(que tan difícil es de manejar por faltarle índices topográficos y personales, como
todo otro registro de rebusca), resumiré aquí sus noticias a base siempre de antes
desconocidos datos documentales sevillanos.

En 1576 se le encargó al (muy conocido) pintor Antonio Arfian que pintara un
retablo para la iglesia de la Concepción de Huelva (Dice. de Artitices, llI, 373), Y
en 1504 el entallador Marttn Gutiérree hizo cíerta obra (al parecer perdida) para
San Pedro (ibidem III, 105).

De recuerdos de visitas de los Sres. Murillo y Angula, hago las brevísimas notas
siguientes: la de un relieve ~uy interesante, de la Circuncisión, de arte muy próximo
a Montañés, acaso suyo, acasode su taller, en San Francisco; la de algún detalle de
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En cambio en el recientísimo Museo, por 10 mismo que creía que no
lo había estudiado ningún forastero, tomé copiosas anotaciones, que no
es del caso trasladar aquí sino en síntesis.

Es hija, la creación, del empeño y celo del Sr. Fernández Alvarado,
el pintor tan conocido, con edificio, modesto, construído ad hoc, aun-
que alquilado: para Museo, y para escuela de Pintura, que vi con-
currida de señoritas, alguna de ellas con felices disposiciones. Y el
Museo, más que obras de que ya sea propietario, muestra cosas depo-
sitadas por generosos coleccíonistas de la localidad en la que son tanto
de alabar esfuerzos culturales como es éste, que será lástima que se
malogre.
, Lo más interesante es un gran lienzo firmado por el flamenco Da-

mían-que será Damian van Gouda, que acabó como archero al servi-
cio de Felipe li-copia, a cosa de treinta años ïecha, de una bella tabla
de estilo de Gerard David, conservada en la National Gallery, de Lon-
dres. Es probable la idea del Sr. Fernández Alvarado de que ellienzo
obedezca a encargo de Felipe 11, único gran amador de los primitivos
flamencos después del Renacimiento y que sabemos que encargó y
conocemos copias que logró de estupendos originales de Van Eyck y
Van der Weyden. La de Huelva es muy acabada y bella, con haberse
agrandado tanto las figuras (1). .

Todavía tienen interés un Nacimiento de María y una Sagrada Fami-
lia, cuadritos de Valdés Leal (no de Arteaça ni de Lucas Valdés); un
cuadro de cinco besugos, acaso de Herrera el Mozo ("lo spagnuolo
deglí pesci" apellidado en, Italia); un Ecce Homo "del siglo xvn", y

arquitectura mudéjar al exterior de San Pedro, cuya torre se dice de ese arte; la de
la reja de la misma iglesia fechada en 1585; y la de que acaso en el retablo mayor
de la iglesia de la Concepción se aprovecharan algunas esculturas más antiguas, qui-
zás de fines del siglo XVI. Esta iglesia, de dicho siglo, tuvo que tener una gran res.
tauración después del terremoto de 1755.

(1) De Damiáa van Gouda (este era su apellido) no se conocía obra alguna,
En el inmenso texto del Diccionario biográfico de artistas, de Thieme-Becker, no se
dice de él (artículo en letra D, tomo VIlI, pág. 321) sino "Pintor del siglo XVI, citado
por van Mander, como discípulo de Frans Floris, mas tarde archero del rey de
España" [Felipe 11].No dice más Wurzbach, letra D, tomo I, pág. 376,) Alúdese
al Kramm (letra G, lI, 1858), al Hymans, v. Mander, I, 352,y al Walvis, 1,352 (sic).

El original de la notable copia de Huelva, o mejor una de las réplícas que el ori-
ginallograría, lo he estudiado en la NationaL GaLLery de Londres.
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114 Èxcurslones en la prooincia de Hueloa

un boceto de Pentecostés, entre Bayeu y 10s·González Velázquez (no
Tiépolo).

Tampoco son de admisión las atribuciones siguientes: a Tiépolo, de
una Inmaculada, buena, de fines del siglo XVIII, que creeré sevillana, y
no lejos de Vicente López y de Bayeu; a Pérez, flores; a Cano, un Buen
Pastor, bueno, sevillano, por 1720; a Van Dyck (1), un Crucifijo; a Wou-
wermans (t) una caza de cetrería, y a Zurbarán, un paño de Verónica, y
a Goya, un Fernando VII ecuestre pequeño, fechado (cosa rara) en 1808,
en el primer eíímero reinado.

Siento curiosidad por muchos pintores modernos y siempre por los
que comenzaron bien, y allí vi expuestas obras del hijo del país, Manuel
Cruz, y también de su conterráneo Rafael Cortés, así como vi grabados
de Marcial Muñoz, todos pensionados, que prometían.

En otras ramas, lo de más interés son los azulejos sepulcrales ára-
bes, de doradas letras, y algunos meramente decorativos (árabes, mu-
déjares y cincocentistas). Un centro de porcelana tipo Sajonia, no de
Alcora. Un muy lujoso abanico del siglo XVII firmado por Egormann.
Un gorro prehistórico de pleita en calavera del tiempo. Una consola.
Pila de loza verde, de agua bendita ..... Un chaleco rico, bordado ..... , etc.

Excursión a Aracena

La hice en un solo día, de los ya cortos del año, desde Sevilla.
Nos llevó, al catedrático de Teoría del Arte de la Universidad de Sevilla
D. Francisco Murillo y Herrera y a mí, el notario D. Diego Angula,
padre de nuestro común discípulo, que fué, y tan llamado por absorbente
vocación a los estudios de Historia del Arte, D. Diego Angula, de quien
ya alcanzarán noticia los lectores de esta revista, prontamente.

Aparte lo bello del trayecto, visitamos El Garrobo al paso, Aracena
(donde comimos) como atractivo principal, en sus dos iglesias altas, y la
un día llamada "Peña de Aracena", "de Alájar", en realidad, finalmente,
como imán de nuestra devoción por la memoria del sabio Arias Monta-
no, y por conocer la hermosura cumplidísima de la Sierra de Aracena,
ya en los confines norteños de la provincia de Huelva, allinde casi con
la de Badajoz. Solamente de muy lejos vimos el rastro en el ambiente
de las famosísimas explotaciones mineras de Ríotinto. Pero el trayecto
de carretera en su mayor parte, incluso el pueblo del Garrobo, corres-
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ponde a la provincia de SeviIia, carreterageneral a Mérida y" a Badajoz
por Zaïra, al principio por términos de Valencina y de Guillena, y des-
pués gel empalme por El Castillo de los Guardas, para internarse en la
cordillera o Sierra de Aracena (t).

De toda esta excursión tengo ap~nas notas, confiado en que el amigo
Murillo ha de estudiarlo todo y ha de fotografiarlo todo en la espléndida
campaña de reproduccíones que, con antigues colaboradores y disoípu-
los, de un empeño y de una constancia sevillanas bien raras, està diri-
giendo en la Universidad y para la futura Exposición Hispano-America-
na de Sevilla, que le ha abierto crédito para tan patriótica labor.

Redúzcome, pues, casi, a aconsejar esta excursión bellísima a quienes
por carretera sepan y puedan hacer la ya reseñada e inexcusable a
Moguer y la Rábida, etc., pues ambas pueden hacerse desde Sevilla
como centro.

BI Garrobo

Pequeño pueblo, que en su iglesia conserva dos grupos de escultura
en barro cocido, Santo Entierro y Resurrección, del escultor sevillano deli
siglo xv Pedro Millán, firmados, y lo más notable en su tiempo y en su
estilo semialernán. Descubiertos por el Sr. Murillo, averiguado por él que
son los que se labraron para una capilla de la Catedral, logró también el
sabio catedrático que se expusienan en Sevilla, en 1922, en la Exposición
de Valdés Leal y de Arte Retrospectivo, en cuyo "Catalogo" de 1923 se
reproducen (láms. 124.a y 125.a) y se anotan con los núms. 3.° y 4.° de
la Sección IV. Vistos, son una hermosura, y para mi gusto mejor todavía ,
el grupo de figuras mayores (que ocuparía centro en el retablo) que el
grupo del Santo Entierro, de ocho íiguras, apaisado. Y yo sólo he de
añadir que desde que he estado en El Garrobo y visto, sobre todo, el
Resucitado (que es lo principal en cuanto al tamaño, muy grande, siendo t

algo así como $U predela el Santo Entierro), he cobrado un entusiasmo,
que antes no sentía igual por Pedro Millán, aminorado como estaba al
haberle sustraído, con toda razón, el Sr. Gómez Moreno la paternidad de
variàs estatuas de la Catedral, que catalogaba como de Millán su monó-

. (1) Distancias en kilómetros, aproximadas, son las ,sigüientes: 36 kilómetros de
la carretera general y 3 más, como 40, hasta El Garrobo: 50 más hasta Aracena:
13más hasta el pie de la Peña de Alájar. En total, cosa de 10'0kilómetros.
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grafo historiador D. José Gestoso, y que son a toda evidencia obras de
Lorenzo Mercadante, en muy distinta y anterior escuela.

El Garrobo es pueblo pequeño, en el seno suave de una ligera hon-
donada de aquellos blandos perfiles del Aljarafe sevillario y COlJ).arC&$
limítrofes. Desconocído el mérito de las esculturas, por accidente no es-
tuvieron vendidas cuando el descubrimiento. ¡Hoy el pueblo no con-
siente siquiera la devolución de ellas a la Catedral de la que son propie-
dad indiscutible por la voluntad del que las hizo hacer para su capilla
de San Laureano 1

Aracena

Es población grande, al parecer rica, y muy pintorescamente situada
e~ alto, pero entre cerros, en la relativa angostura de] paso entre ellos:
con las plazas y calles más concurridas, y el cruce de carreteras por lo
más bajo, y por tanto la fonda, donde comimos muy bien.

En cambio está en alto, al lado del Oeste, la medio construída iglesia
principal, parroquia de la Asunción, ya los pies de ella, en plaza grande,
más en alto, en cuesta, el viejo monumento de la Casa Consistorial, con
una fecha en su portada del reinado de Felipe Il.

Todavíamás, mucho más en alto, y al mismo Poniente, las ruinas del
castillo; y entre sus viejos muros, la torre árabe y la iglesia cristiana,
vieja parroquia, hoy la Virgen del Mayor Dolor (1).

Desde lo alto de la torre, con muy bellas vistas, me hice señalar y
puntualizar los diversos templos y ermitas conservados en Aracena: el de
San Pedro, los que fueron dominicos de Santo Domingo, las dominicas
de Jesús María, los carmelitas de la Asunción, con las ermitas de San
Roque y Santa Lucía, no tan visibles. La parroquial de la Asunción es la
que se tiene más próxima; la escalada por callejas pinas y muy pinto-
rescas. Por entre los bastiones, varios paseantes, singularmente las edu-
candas, en grupos sueltos, de un colegio de señoritas: de las Esclavas de
la fundación del Cardenal Espínola también, como en Moguer. La tarde
era de una serenidad hechicera, y tarde de solaz, de domingo.

Escribo esta parte de mis notas excursionistas meses después, y del
ínterés que en mí despertó la construcción del templo de la Asunción,

(1) En 1505 se encargó para Aracena un retablo al pintor Alfan Radrlguez,
según una de las infinitas noticias documentales del libro Dicc. de Artifices de
Gestoso, tomo III, pág. 383.
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de tres naves, sólo construído en la mitad de la cabecera, no guardo
memoria de detalle, del estilo y época, como tampoco de las imágenes
y demás curiosidades.

La impresión del día fué una obsesionante duda acerca de la pieza
másímportante que vimos en la tan interesante iglesia vieja del castillo:
la estatua sepulcral, tamaño natural, toda blanca vitrificada.

Rota la noble efigie del prebendado del siglo xv, rota y recompuesta,
por las rendijas creíamos palpar, y palpábamos, yeso moderno, en vez
de loza antigua, sugestionados por la noticia de la escama de otros re-
parones. Reaccioné, casi en seguida, para llegar a mi convicción, allí mis-
mo, de su autenticidad.

No; lo que se vendió, de la iglesia misma, la cerámica admirable
firmada por el ya citado Pedro Millán, es el relieve del Santo Entierro,
que el que esto escribe, guiado por personalísimas y reservadas indica-
ciones del Sr. Gestoso, pudo estudiar en 1911 en Rusia, en San Peters-
burgo, en el llamado "Palacío de Mármol", en la colección del Gran
Duque Constantino, donde, por el ya señalado estilo alemán de Millán
(discípulo del alemán Dancart), como obra alemana se tenía. ¡POCOque
me costó dar con ella, por la idea del pintor ruso Von Líphart, y del ar-
quitecto ruso-ítalíano de la casa, que también me acornpañaba, que
me respondían que entre las escasísimas esculturas de aquella mansión
repleta de pinturas, no había sombra de ninguna escultura española! (1).

(1) De la estatua yacente del Prior Pedro Vázquez resumiré en esta nota lo que
dijo Gestoso, el historiador de la cerámica sevillana, particularmente en su Noti-
cia de algunas esculturas de barro oidriado italianas yandaluzas (Cádiz, 1910, pá-
ginas 37 y 59), donde dice que según la descripción de un Ms. anónimo de principios
del siglo XIX [titulado "Breve aspecto antiguo y moderno de la villa y principado de
Aracena"] y Fr. Ant." de Lorea ["Vida de Sor María de la Santísima Trinidad" 1671]
la estatua del Prior se encontraba bajo el altar del Señor de la Columna con San
Pedro, en la dicha Iglesia del Castillo de Aracena. En el nicho, azulejos de cuenca y.
cuerda seca de dibujos góticos y lacerías moriscas, de principios del XVI. Parece que
al hacerse en 1881 un enterramiento en aquellugar se hallaron los trozos del sepul-
cro, y también fragmentos del grupo de barro de Jesús y San Pedro; éstos imposible
de restablecer. El bulto' yacente estuvo después veinticinco años en el camarín de
la Virgen, y ha sido restaurado por un escultor, el Sr. Magaña.

Quién sea Yáequez y quién el escultor.-De Vázquez sólo se conoce una inscrip-
ción perdida en que se decía haber costeado el retablo err 1420. Gestoso sospecha si
copiaría mal y sería 1520. El sepulcro lo cree de fines del xv o principios del XVI.

Pedro de Medina, Grandezas y cosas memorables de España [Sevilla, 1549],decía
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La notable y auténtica estatua sepulcral del Prior Pedro Vázquez
paréceme de los primeros años del siglo XVI, y no ciertamente de la an-
terior escuela de Mercadante de Bretaña, con no ofrecer características
de estilo de fácil reconocimiento, por ser hoy, al Iin, pieza tan única.

Para- fi'I1~I,¡qué lástima de restauración de la, en uno de sus haces,
tan bella torre mudèjar! [La han dejado como nueval

"

La Peña de Alájar

Entre Aracena y la Peña, que se suele llamar "de Aracena" en los
libros, el paseo es deliciosísimo, variadísimo, abrupto a veces, pintoresco
por demás, con frecuentísimas curvas, y vueltas, y revueltas, a la vez
que bajadas, y subidas. La tierra está en general poblada, así lo selvático
como lo cultivado, que continuaménte se entremezclan. No siempre
acierta uno, en las rapideces del auto, a distinguir las arboledas de al-
cornoques, montunos, o las de olivos, agrícolas, ya que en esa tierra,
muy al revés de la mía, valenciana, el olivo no exige o no lleva el aban-
calamiento u horizontalidad de sus campos ni las ñlas rectas en uno, al
menos, de los dos sentidos. Con la guarda de los vientos Irios, crece,
además, aun en pleno monte, la pita, y a trechos, se ven muchos naran-
[ales. Se pasa a la vista de pueblecillos muy pintorescos, comoHíguera
de la Sierra y Linares de la Sierra, y Alájar, a donde no se llega a tocar
por caer el poblado ya muy debajo de la Peña.

Alájar 'ïué en realidad una "aldea" de Aracena hasta mediados del
siglo XVIII: de ahí el doble nombre de la Peña, el histórico, y el actual,
de aquel raro monte de estrato cristalino, a 635 metros sobre el nivel

que "se hace azulejo muy pulido de muchas diferencias, labores y colores, y asímis-
mo muy hermosos bulios de hombres", Miguel FJorentín se obligaba, también en
aquellas décadas, en 1526, a hacer otro bulto de barro cocido del obispo D. Cristóbal
de los Ríos. Gestoso cree el bulto de Aracena, sin embargo, obra de algun oficial de
L. Mercadane y hecho en su taller.

La fototipia del sepulcro que acornpaña al trabajo del Sr. Gestoso es de Hauser
y Menet.

Me parece recordar que en la cabecera de la nave del Evangelio hay un Calvario
(por lo menos la Virgen y San Juan), quizás de más de tamaño natural, del ultimo,
gótico, como el que vimos en una capilla de la nave de la Epístola de la iglesía ma-.
yor de Carmona.-(Nota del Sr. Ançuto).
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del mar (no está menos alta Aracena misma, pues en su plaza, a lo bajo
de su caserío, se cuentan 624).

Para describir aquel lugar no tengo pluma bien cortada. Es uno de
los más bellos rincones de España: si puede llamarse rincón, en medio
de aquella alta serranía, extraordinariamente pintoresca, mírese como se
la mire, a ojos del vulgo como a ojos del que sienta los encantos de la
Naturaleza y las sugestiones de la Historia.

Se adivina mal aquello cuando se tiene en la memoria vaga y este-
reotipada la frase "del solitario de la Peña de Aracena" que se dice de
Arias Montano, pues no es el del Santuario de la Virgen de los Angeles
lugar horrible de penitencia eremítica, sino soberbia miranda de un cul-
tísimo hombre del Renacimiento: sobre la hermosura de la tierra y la
hermosura de los cielos de la tierra, miranda a la vez, en aquel cristianí-
sima sabio escriturario, sobre el ayer, el hoy y el mañana. Haciéndole
allí una visita Felipe 11,escalando para ello la altura de la Peña, una vez
más demostró el severo monarca la rica complejidad de su atención y el
aprecio de su espíritu reconcentrado por las altas valoraciones espiritua-
les de todo orden. El fué el Rey de la Biblia Políglota Regia: Arias Mon-
tana quien en Flandes realizó la feliz empresa, tras de las huellas, aque-
lla segunda y espléndida, de la primera políglota, la Complutense de
Cisneros: la mayor gloria de la España del Renacimiento

Pintoresco, por antonomasia pintoresco es aquel lugar eminente-
eminente física e hístóricamente->. Bellísimas sus fuentes, nobles sus ar-
boledas, curiosos sus arcos al aire, su gran espadaña ... apeando (en vez
de lo alto de un gran edificio) en la misma peña ..... , todavía interesante el
santuario, dónde en su día anual tan gran romería se congrega, dónde,
aun en la tarde aquella espléndida de luces y de color, no faltaba la ale-
gre y devota concurrencia de las gentes de los contornos en día de fiesta.

Repaso las postales, y todavía, medianamente, me bastan para reno-
var el recuerdo hechicero de la breve estancia en aquella singular altura
del santuario. Es de las ocasiones en que vuelvo a considerar (siendo como
son de nuestro Hauser y Menet los tacos) que nuestro colaborador téc-
nico de treinta años, a quien en puridad se debe la normalidad de tercio
de siglo de nuestra revista excursionista, debía haber pensado siempre,
al encargarse de tareas de postales que le envíaban de provincias, en
darnos cual láminas suplementarias de nuestro BOLETÍN,con permiso
que seria fácil, en cada caso, de los comitentes, muchas muestras de las
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fototipias de la venta en los lugares, pues a veces no llegan a conocí-
miento de los aficionados y amadores del .arte, y siempre quedarían me-
jor registradas y archivadas y catalogadas en una publicación como es
la nuestra. Lo cierto es que, no felizmente escogídos siempre los lugares
por el fotógrafo del país, y con ser medianas algunas de las pruebas, los
tacos de postales Hauser y Menet de la Peña, "Album-recuerdo de la
Peña de Arias Montano, Alájar (Huelva)", dan una idea de la incompara-
ble belleza de los alrededores y de los detalles curiosos del santuario.

El cronista tomó apenas notas, seducido por el ambiente de serena
belleza del contorno (1). La titular es Virgen de escultura del siglo XIV,

muy interesante. Hay otras imágenes: un S, Fructuoso de fines del si-
glo XV, un S. José de comienzos del siglo XVI, y una Madonna grande,
del mismo siglo al parecer. Quiso en cambio el cronista tomar copia
de algunas inscripciones y letreros, y no pudo tomarlos todos, por ir
a faltar el tiempo (2).

(1) De la Peña habla mucho el Sr. Rodríguez Marín en su admirable libro sobre
Pedro de Espinosa, poeta antequerano que también residió allí. Supongo que tam-
bién Doetsch en su biografía de Arias Montano. En ésta me dicen que se reproduce
un retrato del insigne escriturario, de viejo; no sé si uno que apenas recuerdo, exis-
tente en el Santuario.

Acerca de la Peña de Aracena, véase el libro Artifices de Gestoso tan repetida-
mente aludido en estas notas, tomo l, pág. 284.

(2) Dice una lápida en la Ermita:

A LA TIERNA MEMORIA

del Dr. Benito de Arias Montano, que nació en Fregenal de la Sierra el año de 1527
y muriá en Sevilla en 1578. Teólogo, esclarecido intérprete de los libros sagrados,
varon incomparable y por todos iitulos insigne, la oilla de Alájar, en cuya famosa
hermita de los Angeles y en cuya peña moró largo tiempo, entregado al saber y
a la oirtud, consagra este pública testimonio de su respetuosa admtracion, expre-
sada por el siquiente soneto del Dr. D. Francisco Rodríguez Zapata, Presbitero:

Permite que te ofrezca gran Montano,
En tu profundo y apacible sueño,
En vez de adelfa o de letal beleño
Fresco laurel mi temblorosa mano:

Tenue tributo al genio sobrehumano
Que, ya del campo de las ciencias dueño,
Con insólita lumbre y árduo empeño
De albas verdades reveló el arcano.

Así legaste a la nación ibera
De Ezequiel y David la sacra lira,
y de entrarnbos el fuego y los cantares.

Oh, si me fuera dado, te ríndíera,
Más bien que luto en funeraria pira,
Solemne adoración en los altares.
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Que no puede decir si fué una hora, pues le pareció un minuto, por
lo rápida: un día por lo vivo e imborrable de la ernòción entusiasta. A la
ruta de vuelta, retrasada y algo prolongada por una panne, todavía lejos
de Sevilla, el espléndido firmamento de "noche serena" encuadraba o
enmarcaba dignamente la perenne mantenida visión de la noble sole-
dad eremítica del sabio y del poeta.

ELiAS TORMO

En otro lugar, al aire libre, se lee:

En esta peña habitó I Arias Montano I sabio entre los sabios I qrande entre los
grandes I y humilde entre los humildes I Respetarla significa I respetarse I Amar·
la amarse I y qtortjicarla glorificarse I Todo hombre de cuaiquter I raza o reliqtán
debe I constituirse en guardián I de tan preciada reliquia I La civilización del
siglo XX I y la oilla de Alájar la ponen! bajo ouestra custodia.

En otro lugar tambíén al aire libre (creo que en la espadaña) hay, entre otras,
una inscripción que conmemora la visita a Arias Montano de Felipe Il. Recuerde el
lector la parte esencialísima del docto escriturario en la formación y en la, pronto
malograda, fertilidad y fecundidad fracasada, de la gran Biblioteca del Escorial.
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BUREE3A.

Una numerosa serie de pueblos con el nombre de Quintana y Quin-
I

tanillas, con varios apelativos, se hallan diseminados por distintos pun-
.tos de la Bureba, indicándonos algunos grupos de ellos, como los de las
márgenes del alto río Oca, sus orígenes de agrupaciones de verdaderas
quintas agrícolas, cuyo carácter principalmente conse~van. De ellos apa-
rece a la cabeza QUINTANAELES,pueblo cercano a las exploraciones de
Ouintanilla cave Soto de Bureba, que hemos anteriormente menciona-
do, y en el que se encuentra, a la' puerta de una casa, un cipo Iunerario
dedicado a un AMBADES,apellido que se repite también en otras lápidas
de Villaíranca, pero procedente ésta de las próximas excavaciones, poco
metódicas aún, que se hacen en QUINTANILLACAVE SOTO, donde se
eíectúan descubrimíentos de antigüedades romanas, que parecen corres-
ponder a una importante uilla, de que proceden algunas de las acumu-
ladas por los PP. Ibero y Herrera en Oña.

Esta localidad de Quintana cave Soto, muy cercana al pueblo de
Soto de Bureba, despierta el mayor interés y debería ser explorada más
con arreglo a las prácticas científicas de estos trabajos, que como hoy
se efectúan; sus mejores ejemplares son los que están en Oña, consis-
tentes algunos en curiosas urnas cinerarias en forma de casitas con
techo a dos vertientes.

Otro carácter muy distinto ofrece el pueblo de QUINTANADE BUREBA.
Situado al extremo opuesto, cerca de Briviesca, al comienzo del camino
para Poza, por Rojas, presenta su notable gran iglesia, de exterior im-
p,onente, edificación del siglo XVI.

En ella existe un maravilloso retablo que ocupa todo su írente en
una anchura de siete metros, del más espléndido renacimiento, parte
escultórico y parte de tablas, todas éstas de pincel sobresaliente.

La parte central la ocupa, de abajo arriba, primero un precioso sagra-
rio, con San Julián y Santa Basilisa en el centro, de todo bulto, más
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una valentísima Asunción igualmente escultòrica, en el tercer espacio,
coronado todo por un Calvario.

Las tablas de asuntos de la vida de la Virgen, Anunciación, etc. y El
milagro de una monja que arrojada a las llamas no se quema, con Los
evangelistas en la parte baja, completan este admirable retablo, que por
su magnificencia sorprende y no se espera encontrar en aquel apartado
pueblo.

Las demás Quintanas y Quintanillas no oírecen mayor interés artís-
tico, aunque en todas se halla algo digno de ser notado, como Quintana-
opio con su buen retablo; Outntanaurría, rica por la abundancia de sus
aguas; Oatntontllabàn, con muy bella portada en su actual oementerio
y Quintanauides con buenas ropas y alhajas en su iglesia.

Siguiendo aquel camino se llega al pueblo de ROJAS,aún más sepa-
rado, solar de los de aquel apellido, que con su blasón de cinco estre-
llas lo recordaban donde aparecía, y con el que hicieron papel muy
preeminente en la historia de España; pero pasajeros en todo descuida-
ron su solar hasta un estado, que hoy impresiona por su modestia y
abandono. (Véase Lám. XIV).

Nadie diria que la casa Ayuntamiento es el somerísimo .edificio que
en primer término se ofrece, con gárgolas y sillares aprovechados de
una ermita; nadie puede suponer que el llamado palacio de los Rojas
ofrezca menor monumentalidad ni belleza, que una casa de labranza.

La iglesia, casi ruinosa, aparece falta de sus paramentos; sólo con-
serva su primitiva portada al,Sur, de comienzos del siglo XIII, conver-
tida en oapilla, pues su ingreso es hoy por el Norte, pudiéndose notar
además un retablo plateresco con buenas esculturas.

El castillo, que por este lado cierra el horizonte, es también una des-
garrada ruina, sobre el que de noche se destacan grandiosas las estre-
llas de la Osa Mayor, origen del blasón de aquellos señores en su más
reducida fórmula de cinco astros, pero no esquinados primitivamente,
sino con una de ellas allada de las cuatro, como se ve en la curiosísima
mesa de piedra que se conserva en el Ayuntamiento, procedente de la
ermita de Santiuste, no conteniendo hoy recuerdo mayor pueblo tan
apartado.

SALASDE BUREBA.-También ofrece interés este pueblo, cerca de
Poza, con caserío sobre laderas, de muy típico aspecto; con portadas de
medio punto y ancho dovelaje, abundantes los escudos en sus fachadas,
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algunos muy primitivos, como los de castillos y leones [untos, de muy
arcaica disposioión, emblema quizás conmemorante de la primera unión
de los dos reinos, en 1037.

Sus edificios más importantes son relativamente modernos, sin em-
bargo: restos de una abadia, de gran fachada y algo del claustro con
varios escudos eclesiásticos, pero ninguno tan bien tallado como el
que luce en el ábside de su moderna iglesia de D. EMMANVELLVPUS=
ARQVIEPISCVS... (lo demás ilegible) de tan bella traza como puede apre-
ciarse por la fototipia (v. Lám. Il.)

La iglesia, impecable, corno si estuviera acabada de hacer, no deja
de ser modelo de esmerada construcción, toda de piedra, con tres ábsi-
des, un crucero y buena nave, aunque del siglo XVIII. Contiene, sin
embargo, un bien policromado altar de San Isidro de 1672, con la firma
de AGVILARMEFECIT,con etras ímágenes de diversas épocas .....

SANTACASILDA.-He aquí el santuario, sin duda, más famoso de la
Bureba. Cerca de Briviesca, pero escondido en el nudo de montañas que
se enlazan con la Brújula, aparece dominando un valle, consagrado por
la historia de esta Santa toledana, que tanto prestigio y adoración
obtuvo en la provincia de Burgos. Retirada, según la tradición piadosa, a
aquel lugar, allí pasó la mayor parte de su vida.

Después del milagro de Toledo, de convertírsele en rosas los alímen-
tos, que en contra de su padre el penúltimo rey moro Al Mamum, llevaba
para alivio de los cautivos cristianos, pasó a Burgos fugitiva y enferma,
y de allí al valle de un San Vicente en él martirizado, donde existían unas
pozas y pequeñas lagunas, de aguas prodigiosas para la curación de sus
males, por lo que se estableció en aquellas alturas a la vista de ellas.

Habiendo sanado, no quiso abandonar tales lugares y construyén-
dose su vivienda en una cueva, con otras dependencias, en todo lo alto
del cerro, allí pasó el resto de su vida y allí murió en 9 de Abril de 1126,
siendo sepultada en la cueva.

Extendida su memoria y acreditadas las aguas para distintas dolen-
cias, sobre todo de mujeres, acrecentóse en mucho la visita a aquel lu-
gar, obteniendo la categoría de famoso santuario.

Hoy ofrece en lo más alto del monte una extensa y sólida edificación,
desafiadora de los elementos, hallándose, después de tan áspero ascenso,
la cueva donde murió la Santa, primera sepultura suya, con su efigie ya-
cente, y" después, penetrando ya en el patio o compás que domina todo
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el panorama, se abre la puerta de ia iglesía, ésta de tres naves, muy re-
ducidas, un lado con exuberante ornato y al frente el camarín de la Santa,
allí trasladaday pareciendo yacente sobre su nuevo sepulcro: tanto en
la portada como dentro se admite la labor de Diego de Siloe. Unos be-
llos relieves de alabastro, de reconocido arte del siglo XIV, represen-
tando pasajes de la vida de la Santa, incrustados en el hueco de la nave
del evangelio, nos muestran lo que sería el retablo mayor en aquel siglo,
contando con la perdida escultura de la titular, que luciría en el espacio
central, apareciendo hoy además los muros tapizados por ex-vetos y
entre ellos dos bellas tablas dedicadas al recuerdo del tradicional San
Vicente, martirizado a la manera de San Andrés en una de ellas, más en
la compañera arrojado a un muladar por el tirano Daciano y defendido
por un cuervo, de gran carácter español, con otra en la sacristía, que al-
gunos creen del primitivo catalan Barrasas.

El sepulcro de San Vicente, hallado en aquellos campos, se guarda
hoy en el Museo deBurgos, La hospedería puede proporcionar albergue
para muchos de los que concurren a las romerías, y desde ella contém-
pIase aquel solemne paisaje, con la otra cueva de San Vicente, con las
pozas en el fondo del valle, a las que acuden los dolientes en alivio de
sus males, príncipalmente mujeres, que creen decisiva la inmersión
en ellas, y con el pueblecito de Buezo al fondo, de que se ha habla-
do, completando aquel apartado rincón de la tierra. Tales recuerdos
evoca la visita del santuario de Santa Casilda, propio y famoso de la re-
gión de Briviesca.

SANTA:OLALLA.-A la vista de la estación ferroviaria de este nombre,
a 14 kilómetros antes de Briviesca, se asienta este pueblo sobre una
eminencia, destacándose en lo alto la iglesia, de planta de cruz griega
pero de sencilla arquitectura. Lo más notable en ella es su portada,
en el brazo del sur, de muy bello Renacimiento español, con precioso
grupo de la Quinta Augustia en su ático, con friso de querubines y de-
más artísticos detalles que muestra la, fototipia. Interiormente solo con-
tiene digno de especial mención, una Purisima del xvn, de precioso es-
toíado y policromía, en el centro del retablo de la propia época. Muy
cerca se encontró en el campo la notable arma de cobre, prehistórica,
que se guarda hoy en el Museo de Burgos. (Véase Lám. XV.)

Terminado con esto lo más saliente de la parte merídional, debemos
completar la más oriental con algo que aún queda de gran importancia,
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no tratado antes por seguir el rigor alfabético, pero que nos hace volver
al pago de Cubo y Quintanaeles, donde, aunque admínístrativamente se
encuentran localidades que pertenecen a otro partido, geográficamente
lo son de la Bureba. Entre ellas se cuenta

SANTAMARtADERIVARREDONDA.-Muy cerca de Cubo de Bureba, sin
que nada geográficamente la separe de sus contiguas, se asienta esta villa
en un llano, con hermosa iglesia de tres naves, del tipo de las de cuatro
pilares cilíndricos centrales, con preciosas crucerías, ocupando el frente
de su ábside pentagonal hermoso retablo, aunque del XVII,en el que se
destaca la Asuncián con cuatro ángeles y San Sebastián, titular del tem-
plo. Merecen especial mención estas ímágenes por sus méritos,· igual-
mente que los relieves de los intercolumnios, así como otros altares
procedentes de Obarenes. Sobre uno de los ventanales de su íachada,
se lee en elegantísimos caracteres la fecha y firma de C.t:l 1583 CI:) M..

F. REPIDE.
SOTO DE BUREBA.--Con su admirable iglesia, 'quízas la mas ejemplar

de toda la provincia, por su purísimo estilo románico.
Nada más completo, fino y bien conservado que este templo, bellísi-

mo por sus líneas y color, por sus exornos ydetalles, en todo excelentes.
Destácase en una altura su ábside imponderable, con ventanales,

contrafuertes, aleros sobre canes y capiteles de tal forma y relieve, que
parecen tallados por los mismos de los de Santo Do-
mingo de Silos, que pasan por las mejores de España.
No menos notable es su portada (véase Lám. XVI) de
tan bello arcaísmo y acento local y castizo, teniendo,
además, esta puerta la particularidad de darnos en su
intradós la inscripción por la que consta el nombre del
artista y la fecha de su ejecución, de la manera más ter-
minante; diceasí traduciéndola en lo posible:

li01WJS iWlU
1::11) :1:1153
'l ')3 ~
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ERA DE MIL DOSCIENTASCATORCE:ESTA PUERTAHIZO
PEDRO DE EGAS JUAN DE SAN MICHAEL:AL SEÑOR DE
NUESTROSEÑORJESUS CRISTO:IGLESIAQUELLAMANDE I

SAN ANDRES.

La fototipia da idea completa de la iglesia y su ori-
ginalísima portada, aunque no del· precioso óculo cua-
trílobulado. de 'su'muro de poniente, de gran .artè local,
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y las partícularidades de su Interior: constituída por dos naves, una
primitiva de transición ojival y otra de ensanshe, en la que luce un arco-
solio con hermosa estatua yacente de un clérigo, revestido de dalmática
y gran gorro cilíndrico, con escudo de Velasco en el arca y un Calvario
en el fondo, todo muy armónico y bien conservado, escudos que se re-
piten en el altar 'del frente. Esta preciosa joya arquitectónica se halla
en períecto estado de conservacíón, con tonalidad de oro, destaoán-
dose sobre el más puro azul del cielo, y bien merecía una declaración
oficial de monumento arquitectónico artístico, por lo menos.

TOBERA.--Aunque abandonado y perdido en las escabrosidades de
la cordillera, digno es de mención este pueblo, en otros tiempos muy
concurrido, por ser de paso en el portillo de Busto para la villa de Frías,
yen cuya ermita, que-en parte se conserva, tenían hospedería los hidal-
gas. Es romànica, con canes alrededor, y cruces píntadas al exterior.
Cerca de Oña, pero a mayor altura, es uno de los puntos más septen-
tríonales.y Iríos de ia comarca.

VILLANUEVADEL CONDE.-También como correspondiente al partido
de Miranda, pero en realidad de la Bureba, se encuentra este importante
pueblo, que contiene preciosos ejemplares arquitectónicos. Mas que la
iglesia, de moderna época y escaso interés artístico, son sus interesan-
tes casas, entre las que se destacan aisladas dos de la más bella arquí-
tectura.

La, primèra, llamada de la Varona, por ostentar en su íachada blasón
sunnontado por la figura de N'lla guerrera blandiendo la espada, como
recuerdo histórico de una batalla, en que habiendo defendido al rey :
de Navarra gentil doncel, al decirle el monarca: "bíen te has por-
tado, varón", hubo de responder: "varona, que soy mujer", ilustra con
este blasón su bella íachada de piedra, de aspecto montañés, respon-
dienda en su interior al gusto y época del exterior, cuidadosamente
conservado, no tanto en su arquitectura cuanto en su mobiliario.

La otra casa, también de bella arquitectura, ofrece excelente ejemplar
de mansión señorial con los escudos de los Barrones y Mendozas, ha-
biéndose esmerado tanto en su construcción el arquitecto que la ediñ-
cara, que dejó en ella el modelo más sorprendente de escalera suntuosa
en pequeñísimo espacío, al punto de parecer inverosímil tan bello y am-
plio cuerpo de ascenso en caja tan reducida: adernás, la gracia renaciente
de sus perfiles avaloran su arquitectónico desarrollo.
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VILEÑA.-Oculto en el valle del Vesga, no lejos de los Barrios, fundó
allí un modesto monasterio dependiente de las Huelgas de Burgos, para
su enterramiento, la reina Doña Urraca, tercera mujer de D. Fernando
de León, donde murió en 1211.

Su panteón, románico, con la estatua muy mutilada de la fundadora,
que viste hábitos monacales, se ve hoy adosado al muro, habiendo
ocupado primitivamente el centro de la iglesia y destacándose JlOF su
esmerado arte; en torno de su cabeza lleva la estatua una inscripción
sostenida por un àngel, en la. que se expresa: «DOMAHVRACAHIJA DEL
CONDED LOPE DíAZ: MUGERDEL REYD. FERNANDODE LEÓN.)

El sarcófago fué ilustrado por sus cuatro caras con escenas del entie-
rro de la tundadora, en relieves, en los que se ven, entre otros acom-
pañantes, una abadesa mitrada; dos monjas; dos frailes oistercíenses:
otro con un libro; un abad mitrado .con otro libro; otro religioso que
sostiene la tapa del sepulcre: un caballero con espada al cinto y otroa
personajes que aumentan el cortejo, tan Iielmente retratado en.el sepul-
cro, que constituye precioso documento hístórico y de indumentària. El
sepulcro se halla sostenido por cuatro canes de piedra.

El templo, de planta de cruz griega, fué renovada en el síglo xv,
pero aÚN conserva bastante de su construeción primitiva y presenta be-
llezas arquitectónicas dignas de ser recenocídas en S11 construccíón 'fi
exornos.

El retablo mayor es del renacimiento, de muy elegantes -líneas y orí-
ginal estilo. Calfi precioso sagrario, lleva en la base dos relleves a sus-
lados, de San Juan predicando y La Virgen, entre San Joaquín y Santa
Ana. En el centro se destaca la Asuncià» entre San Bernardo y San Be-
nito y en el tercer cuerpo un Descendimienio, entre escudos, rernatando
el todo con un gran Crucifijo; aún contiene otras imágenes, con relleves
de áng:eles. y querubines en.las enjutas y frisos. En su base se lee: 14 Este
retablo se acabó aiio de 158!, siendo Abadesa ta muy iiustre señora doña

Mariana Garrtdo de Albornoz y Landa. Acabose a eJ;las.ocho andados
de Noviembre; año dicho", Otros retablos correctes se ven adosados a
los muros, y en el coro preciosas imágenes de los siglos XIII, XIVY xv,
salvadas así de su desaparioión y deterioro; dada su categoría de Pan-
teón Real, obtiene este templo interés singular histórico.

La otra iglesia parroquial, muy cerca de la anterior, es de una sola
nave, sin interés de especial mención.



N. Sentenach 129

De propósito hemos dejado para el final las localidades que apun-
tábamos de VILLAFRANCAMONTES DE OCA Y CEREZO DE RIOTIRÓN,
como pertenecientes a la Bureba, hoy ambas del partido de Belorado,
pues aun cuando podemos estimarlas más como avanzadas al oriente
y sur que como propias del llano, allí muy cerca nacen los dos ríos
que cursan su corriente hacia el Ebro y que f~rtilizan sus campiñas,
aun cuando su condición de limítrofes pudiera dar razón a otras deli-
mitaciones.

Pero enlazadas las dos de todos modos con la historia y geografia de
la Bureba, a ella corresponden, al ser Villaíranca la primitiva sede epis-
copal de la provincia, y la segunda el paso obligado de los ejércitos
para sus invasiones.

Ambas son dignas de estudio y de estimación arqueológica, pues Vi~
llaíranca aún conserva en sus proximidades restos de la antigua Auca en
el cerro llamado del Castillo, y quízás algo en el hospital de San An-
.tonio; y en Cerezo, su disposición es tan especial y propia de las ciuda-
des antiguas, que por sí mismo se defendían, sin un pie llano en todas
sus calles, con sus distintos recintos fortificados, que determinan el
perímetro de la antígua Segisamunclo, dándonos razón de su importan-
cia en la reconquista, con recuerdos tales como las victorias sobre los
árabes por el decapitado San Vitores. El emplazamiento de su iglesia
románica de Santa María, en lo más alto del cerro, como el lugar más
seguro, como el último baluarte, constituye lastimosa ruina de la más
bella traza, pero que sólo conserva de su primitiva construcción por-
ta da con archivoltas iconísticas y relieves laterales de hermosas íigu-
ras estilo románico, representando uno de ellos la adoración de los
Reyes Magos, con valentísimas figuras, y algo de su ábside correc-
tísimo.

Nada más desolador que aquellas abandonadas ruinas, dignas, por
lo menos, de ser trasladadas en sus más importantes miembros a lugar
más accesible y seguro.

* * *
Por tantas particularidades Y.. muchas más que aún pudiéramos deta-

llar, se comprende la gran importancia e interés artístico e histórico de
la tan nombrada región de la Bureba, no sólo riquísima en sus bienes na-
turales y de arte, cuanto digna de todo respeto histórico, al estimar que
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por ella comenzó realmente ta reconquista de los territorios que forma-
ron al cabo el reino de Castilla.

Por sus desfiladeros de Oña, Frías y Pancorvo avanzaron las huestes
de la Cantabria que no habían de retroceder en la reconquista; con su
posesión aseguró el avance hasta Burgos, hasta el punto que las ba-
tallas más decisivas contra los árabes se dieron al lado acá de la Brú-
jula y los montes de Oca, como las de Atapuerca, Hacinas, Lara yIa
propia reconquista de Burgos. El conde Fernán González extrajo de ella
recursos valiosos para sus grandes empresas, por lo que apreciando
su acción tan primitiva y constante a la par que tan eficaz, debemos es-
timar a la Bureba, entre otros importantes conceptos, como la cuna de

Castilla.
N. SENTENACH

LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE EXCURSIONES EN ACCiÓN

Terminadas, como es costumbre, con la visita al Palacio de los Marque-
ses de la Laguna y del Riscalla serie de uisitas que todos los años realiza
la Sociedad a Palacios y Cotecciones pariiculares de Madrid, se organizaron
tres excursiones durante el pasado mes de Mayo: la primera, a Guadala-
jara, Torija y Brihuega, orqunizada por nuestro consocio Sr. Sánchez Rael,
la que se verificó asisiiendo varios socios y de la que irà la crónica corres-
pondiente en el proximo número. Las otras dos a Sego via, como punto ini-
cial para visitar Pedraza, Turéqano, Cuéllar y Sepúlveda, pueblos iniere-
saniisimos arqueoláçica e historicamenie considerados, los dias 15,16 Y 17;
Y a Torrelaguna y Presa del Villar, el dia 24, no pudieron efectuarse por
haberse inscrita poquisimos socios. Como una y otra tenian que hacerse, la
primera, desde Segovia, y la sequnda, desde Madrid, en auiomouil, y eran
necesarias, por lo menos, 16personas, único modo de que la exoursiàn se
hiciese con la economía que acostumbra a hacerlas la Sociedad, tuoimos
que desistir de ir los pocos socios que nos habiamos adherido, Es de lamen-
tar que no respondan a las que se orqanizan, sobre todo, cuando se visitan
puntos tan interesantes como los citados de la provincia de Seqooia.
En vista del poco éxito, la Sociedad desiste poresie año y por lo avanzado
de la estacion de proponer más excursiones hasta el año que oiene.



TIZIANO EN EL MUSEO DEL PRADO
Che il Vecellio nella Galleria del Prado

sia assa i piti copiosamente rappresentaio
che in agni altra Pinacoteca del mondo è

cosa [uori di dubbio.
G. FRIZZONI

Son las notas que ahora se publican en el BOLETíN un extracto de
las conferencias que dí en el Museo del Prado, tomando de ellas lo que
juzgo que pueda interesar más a sus habituales lectores, prescindiendo
de cuestiones técnicas y problemas estétícos, con la aspiración modesta
sólo de dar algun~s noticias referentes a determinadas obras que del
gran pintor de Carlos V y Felipe II guarda nuestra soberbia Pinacoteca,
que sirvan para completar o corregir lo que de ellas sediga en el actual
catalogo.

Tiziano (1) nace en Cadore de Piave, territorio unido a la poderosa
república veneciana, pueblo de montaña, pobre ypoco poblado. Sus

. ,
habitantes, leñadores, mineros y labradores, eran fuertes, frugales y vale-
rosos. La naturaleza espléndida, el paisaje atrayente; contemplándolo
se hizo pintor Tiziano, que no tiene antecedentes artísticos en su familia,
ni en la localidad.

Sus antepasados fueron gente de toga, y guerreros cuando la ocasión
lo requería, pues no hay que olvidar que .Cadore era el boquete de Italia
por donde penetraban las tropas del Emperador germano en sus cons-
tantes luchas con el Papa y los demás príncipes italianos. Por esto Ti-
ziano pudo retratar a su padre con la toga y la coraza sobre ella, no
como adorno vistoso, sino inspirado en la realidad. De antiguo tenía
su familia el patronato de una pequeña capilla dedicada a San Tiziano,
Obispo de Oderzo, y devotos de él pusieron este nombre al egregio

(1) Véase G. B. Cavalcaselle e J. A. Crowe: Tieiano la sua oita e i suoi tempi.
Dos volúmenes. Firenze. Le Monnier, 1877-78.Obra fundamental no obstante hallar-
se anticuada en algunos puntos.-Lafenestre: La. oie et roeuore de Titien.París, Ha-
chete, 1909.-L. Hourticq: La jeunesse de Tttien. París, Hachette, 1919.
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pintor. Y es coincidencia de notar, que en los libros de entrada del Mo-
nasterio del Escorial consta, por la misma época, la entrega de cuadros
de Tiziano y la de dos huesos de su Santo patrono, entre las reliquias.

Para que aprendiese, o se perfeccionase en la pintura, niño le lleva-
ron a Venecia.

Como no intento hacer una biografía y menos un estudio, nada diré
respecto del estado de la pintura veneciana a su llegada, ni de sus pri-
meros pasos en ella. Tuvo primero por maestro a un modesto mosaicista,
Sebastiano Zuccato, pasó después al taller de Gentile BeIIini y luego
al de su hermano Giovanni. En el de éste encontró al que más que
compañero había de ser su verdadero maestro, a Zorzon de CasteIfranco
o Zorzi da CasteIfrancho; es decir a Giorgione (1), y tal íué su influencia
sobre el cadorino, que aún no se han puesto de acuerdo las águilas de
la crítica sobre si ciertas obras son del uno o del otro.

De los primeros años de pintor de Tiziano y de sus obras de [uven-
tud poco o nada se sabe de cierto, pues las fechas que se les dan se
rectifican con harta frecuencia. La primera que casi con seguridad puede
fecharse por el asunto, y la cito por haber salido de Madrid, es la que
figura al Papa Alejandro VI presentando a Jacobo Pesaro, Obispo de Pa-
fos, a San Pedro (2).

La bula de la cruzada contra los turcos, acordada entre el Papa, La-
dislao de Hungría y Venecia, se publicó el 13 de Abril de 1501, y el 16
de Mayo ellegado papal Jacobo de Pesaro, patricio veneciano, recibió
el mando de las galeras pontificias, alguna de las cuales se ven en el
fondo del lienzo, pero la expedición no tuvo lugar hasta el 28 de Junio
del siguiente año. El 30 de Agosto se cañoneó y tomó a Santa Maura, y

(1) La crítica moderna niega que su apellido fuese el de Barbarelli.
(2) El cuadro lo adquirió Carlos I de Inglaterra y permaneció en Whiteall hasta

que después de su decapitación el Parlamento decretó la venta de los bienes reales,
de~iéndose de adquirir entonces por el Almirante de Castilla D. Juan Gaspar Enrí-
quez de Cabrera, quien lo puso en la iglesia de las monjas de San Pascual, donde
estuvo hasta la invasión francesa. Puede verse su descripción en Ponz y Cean. Ja-
más formó parte de las Colecciones reales. De allí seguramente lo sacó el granuja
de QuiIliet, último oiajero que cita el cuadro. Hoy se halla en el Museo de Amberes,
núm. 357 del catálogo, y en su edición de 1920 aún no se ha corregido el injustifi-
cable error de suponer que el retratado es Giovanni Síorza, señor de Pesara, marido
segundo de Lucrecia Borja, casado después con Ginebra Tiepolo y muerto en 1510.
El Obispo de Pafos nació en 1460 y Iallecíó el 23 de Abril de 1547.
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el domingo 13 de Noviembre regresó el Obispo a Venecia. El 18 de
Agosto de 1503 murió el Papa Borja, Alejandro VI, y los que conozcan
y recuerden el odio que en Italia se le tuvo, comprenderán que después
de su muerte nadie se hubiera atrevido a poner su figura en lugar pre-
eminente de un cuadro; y menos Pesaro, quien, por medío "del orador
de la Señoría en Roma, pretendía que Julio 11 le diera otro obispado
mejor que el de la isla de Chipre.

Se tiene noticia cierta de que Tiziano pintó con Giorgione los frescos
exteriores de la hospedería-almacén que los tudescos tenían en Venecia
(Fondaco dei tedeschi), incendiado en 28 de Enero de 1505 y reconstruído
ya e inaugurado con misa solemne el 8 de Noviembre de 1508.

En esta obra el de Castelfranco da el nombre, dirige y cobra; Tiziano
es un ayudante, pero ya algunos estiman superior la parte que él ejecuta
a la realizada por aquél.

La maestría del uno, la dependencia del otro, el mayor nombre de
Giorgione y su innegable influencia sobre el genio de Tiziano, quiere
justificarse por la edad. ¿Es esto cierto? ¿Cuándo nació el Vecellio? Sin-
ceramente dice su edad en una carta dirigida a Felipe 11;pero, sin moti-
vo, se ha dudado de su veracidad y se piensa que se aumenta los años
para atraerse la voluntad y compasión del Rey. No se recuerda que éste
le conocía de mucho tiempo atrás, y que si sus embajador~s le comuní-
caban que era víejísimo, le añadían que estaba íuerte y no aparentaba.
los años que tenía.

Creo que Tiziano sólo se aumentó unos meses.
Sintetizaré la prueba:
El secretario García Hernández, en carta a Felipe 11,fechada en Vene-

cia el 20 de Noviembre de 1561, dice que Tiziano, pasa de ochenta años.
No es nada aventurado suponer que tenía ochenta y cuatro y, por tanto,
nació en 1477, la fecha tradicional y generalmente admitida.

En otra del mismo secretario al Rey, de 15 de Octubre del 64..que se
halla pràximo a los noventa años. Si he supuesto que en 1561 tenía los
ochenta y cuatro, es lógico que tres años después tuviese ochenta y siete,
es decir, próximo a los noventa.

En 1.0 de Agosto de 1571, en la aludida carta de Tiziano a Felipe 11,
escribe aquél..., stando sicuro che la sua infinita clementia sia per mos-
trar di hauer grata la seruitu d'un suo seruitor di etá di nouanta cinqui
anni... Siguiendo mi cálculo, Tiziano realmente había cumplido noventa .
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y cuatro años y como se hallaba muy próximo a los noventa y cinco,
esta edad dice al Rey.

Aún no estando conforme con mi razonamiento, no resulta la dife-
rencia de los diez años por algunos deíendida.

Vas ari pone su nacimiento en 1480. Un sobrino del Vecelli, Tizianello,
publicó en Venecia, el año 1622, el Breve compendio delia olia del [amo-
so Tiziano Vecellio di Cadote, dedicado a la Marquesa de Arundell-
Surrey, la protectora de Van Dyck, del que parece ser no sólo editor sino
también autor, y en él se dice que nació el año 1477.

Posteriormente Ridolíi en La maraviglie del Arte (1) asegura que
Tiziano nació en 1477 y era de igual edad que Giorgione.

Los que retrasan el nacimiento del" Júpiter de la pintura veneciana"
alegan en favor de su opinión un texto de Lodovico Dolce, que de todo
escribió y no sòbresalió en nada; me _refiero al Dialogo delia pittura que
de las prensas de GioIito salió en Venecia el año 1557, Y se escribió para
glorificar a Rafael, elogiar a Tiziano y pinchar, cubriéndole de flores, a
Miguel Angel.

Según Dolce, cuando Tiziano pintó con Giorgione la íachada del
Fondaco dei tedeschi, contaba aquél appena venti anni. Pero los que le
siguen no se han fijado en que el amigo y protegido del Aretíno=-Am-
brosía de Apolo le llama éste-quita años a Tiziano para justificar por la
diferencia de edad la indudable supremacía de Giorgione sobre el cado-
rino, en aquel tiempo.

y lo confirma el que más adelante, por boca del Aretino, dice: "Non
passó molto che gli fu data a dipingete una gran tavola all'altar grande
delIa chiesa de Frati minori; ove Tiziano pur gíovanetto dipinse a olio la
Vergine, che ascende al cielo, fra molti angioli che l'accompagnano, e di
sopra lei raffiguró un Dio Padre attorníato da due angioli... u (2).

Se refiere a L'Assunta que admiraron los venecianos, por vez primera,
el 20 de Mayo de 1518 (3). Puesbien: Marino Sanuto, historiador de la

(1) Venecia, 1648, por Giovanni B. Sgaus,
(2) Página 64 de la edición G. Daelli, Milano, 1863, que es la que tengo a la vista.
(3) Constantemente se viene escribiendo Marzo, por no haber notado la errata

en el texto de Marino Sanuto que por vez primera dieron a conocer CavalcaselIe y
Crowe. El diarista veneciano narra el suceso en dicho mes de Mayo y comienza: A
di 20 fo San Bernardin .....-La fiesta de San Bernardino de Sena la celebra la Iglesia
el 20 de Mayo, no en Marzo: de modo que no había necesidad de acudir al origi-
nal, como yo he hecho, para advertir el error de copia.-Véase I Diarit, tomo XXV,
colna. 418. Edi. Stefani, Berchet y Barozzi.
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época, que escribió diariamente con todo detalle los sucesos ocurridos
en Venecia desde 1496 a 1533, y la Historia grande -Cronaca - asegura
en ésta que Tiziano tenia entonces cuarenta años. Con lo cual queda
desmentida la aserción de Dolce y confirmada por 'tan veraz e impar-
cial conducto la fecha tradicional del nacimiento de Tiziano (1).

Tiziano, dígase lo que se quiera, no fué un artista precoz, y la inne-
gable y beneficiosa influencia que sobre él ejerció Giorgione se debe a
las peregrinas condiciones pictóricas de éste, no a que tuviese unos

afios más.
Tal fué la influencia y la compenetración del Cadorino con el joven

maestro de Castelfranco tan absoluta, que ya en tiempo de Vas ari se
confundían cuadros del uno y del otro. Repito que la crítica moderna no
logra ponerse de aèuerdo y constantemente se está cambiando la atri-
bución, adjudicándose la paternidad de algunos lienzos, por tempora-
das, a uno u otro glorioso maestro, ejemplo de ello los dos cuadros de
nuestro Museo de que hablaré en seguida y señalo con los números del
catálogo actual, poniendo entre paréntesis el antiguo.

Núm. 288 (341).-Asunto religioso.-La Virgen con el Niiio Jesús
en pie sobre su muslo izquierdo, ocupa un asiento sobre un poyo de
piedra en que se ven algunas flores deshojadas. San Antonio de Padua
está a su derecha y a la izquierda San Roque.-En 1657 ya estaba el
lienzo en la sacristía del monasterio del Escorial, donde le reseña el Pa-
dre Santos como de mano del Bordonón. pintor que no existió nunca (2).
El inteligente Padre se conïundió y esta confusión, o errata, ha dado
lugar a lamentables errores por no haberla sabido deshacer.

En la misma sacristía se hallaba otro cuadro, del que hablaré ínmedia-

(1) Me ha sido imposible comprobar esta cita, también de Cavalcaselle.-
Recuerdo, pues no me duelen prendas, que Tomàs Fornoza, Embajador en Venecia
de Felipe lI, le envióun despacho en 6 de Dici'embre de1567, en el que decía tener
Tiziano ochenta y cinco años. Había nacido, por tanto, en 1482. Una golondrina no
hace verano, por eso me he abstenido de alegar la carta del secretario Garcia Her-
nández, datada en Venecia elll de Octubre de 1559, en la cual manifiesta al Rey que
Tízíano trabaja como hombre que pasa de ochenta y cinco años. Ateniéndose a
ella, el nacimiento fué en 1473 o antes. Con una carta contesto a otra.

(2) Descrtpctàn breoe del Monasterio de S. Lorenzo el Real del Escorial, 1657.
Imprenta Real; la 2.'" edición, de 1667, por Ioseph Fernández de Buendía; la 3.",
de 1681, por Bernardo de Villà Diego; la 4."', de 1698, impresa en Madrid, como las
anteriores, por Iuan Garcia Iníançon.
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tamente: "La Virgen con el Ntño, Santa Gatalina y San Jorge", de mano
de forjan de Castelfranco, según el propio P. Santos. Y lo curioso es
que al mencionar éste los autores de las 1.622 pinturas al óleo que había
en el Monasterio, se olvida de forjon y sólo menciona al Bordonón (fo-
lio 107 vto.). Lo cual ya hace sospechar que se trata para él de una
misma persona.

La prueba la tenemos en la segunda edición de la obra citada. Al
tratar de las pinturas del Capítulo del Vicario, dice: "El vno es original
del Bordonón (1), Maestro del gran Tlciano, en que se desempeño de
la obligacion de Maestro para que no fuesse mayor el Discípulo. Pinta en
él a Christo Señor nuestro con toda magestad, entregando a San Pedro
las llaves del Reyno de los Cielos ... " Aquí notó la errata, cosa rarísima,
y en 1681 y 1698, se lee Giorján. En la lista de pintores sigue únicamente
el Bordonán

No se crea que sólo el P. Santos se confunde, pues también Francisco
de Holanda (2) escribe: "Después el primero que pintó a olio ossadamente
íué el Pordon en Venecia ... "; y más adelante, entre las águilas de la pin-
tura, cita al Pordonón, que fué el primero que hizo al óleo en Venecia.

Esto del Bordonón no lo entendió tampoco el confeccionador de la
supuesta Memoria redactada por Velázquez, y primero atribuye el cua-
dro de "Nuestra Señora con San Antonio y San Roque" a Paris Bordone
y más adelante al Bordonón (3).

El P. Ximénez lo describe como de Antonio Licinio de Pordonón,
y con él Ponz. El P. Damián Bermejo ya escribe Antonio Licino de Por-
denone.

(1) Se refiere al núm. 20 de nuestro catálogo, atribuído hoya Basaiti y antes a
Catena. •

(2) De la pintura antigua. Edición de la Real Academia de San Fernando, 1921,

costeada por el Sr. Conde de Romanones y dirigida por el Sr. Tormo, con notas del
señor Sánchez Canton. Véase también el libro de éste, Fuentes literarias para la
Historia del Arte español. Madrid, 1923. Todos los anotadores de Holanda están
conformes en que el Pordón es Giorgione.

(3) El anotador Cañete, que en esto no era águila, ni siquiera jilguero, al en-
contrarse con la primera atribución y no ser citado el pintor ni por Madraza ni Pole-
ró, sospecha que el cuadro pudo ser víctima de las Ilamas en algún incendio del
Escorial; pero luego, cuando aparece Bordonón, no se da cuenta de la quema y es-
cribe: "este cuadro lleva en el Museo Real el núm. 341 ".-V. Memorias de LaAcade-
mia Española, tomo III, 1871, pág. 508, nota 3; y 516, nota 6.
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Del Escorial vino en 1839 con esta atribución tan disparatada y así
figura en los catálogos de Madrazo hasta el de 1873, donde dice: "El señor
Morelli, de Bergamo, cree este cuadro de Giorgione".

Desde 1900, se puso a nombre de éste, volviéndose aPordenone en
el de 1910 por error material.

Pero como ya he dicho que siempre está en litigio la paternidad de
algunas obras de Giorgione y Tiziano, lo que parecía indiscutible se
negó pocos años después por Wickhoff, 1895, y luego por Wi\helm
Schmidt, en 1904. Hoy el profesor Adolfo Venturi y su hijo Lionello (1)
comparten la opinión de aquéllos, que han popularizado e~ cierto modo,
y sostienen que se trata de una obra de la juventud de Tiziano. En mi
humilde juicio, creo que no ha de hacer mucho camino (2). La inconclu-
sión del lienzo, la falta de veladuras, tal vez sea el motivo de su error.

Conste que Morelli vió muy claro y que su opinión tiene muy anti-
guo precedente entre nosotros, demostrado ya que se ha confundido a
Pordenone con Giorgione.

Núm. 434 (236).-El Niño Jesús, en el regazo de la Virgen, recibe de
Santa Brigida el otreetmiento de unas flores. Hulfo, marido de la
Santa, está a su lado, oestido de armadura, con la cabeza descubierta.

Consta que Felipe 11envió esta tabla al Escorial el año 1593. El Pa-
dre Sigüenza, de una manera terminante, la incluye entre las obras de
Tiziano y dice: En el capitulo ay, fuera de las que allí uimos, otra de
san Jorge con nuestra Señora y santa Catalina. Pasó luego a la Sacristía,
donde la cita el P. Santos, en 1657: ... Vna Tabla de Nuestra Señora, y
Santa Catalina, y San Jorge, que parece de 'mano de Jorgon de Castell-
franco, aunque ay quien diga que es de la primera manera del Ticlano.

El P. Ximénez (3) suprime la atribución a Tiziano, siguiéndole Ponz
y el Padre Bermejo (4), y con ella viene al Museo en 1839 y figura en

(1) Giorgione e il Giorqionisma. Milana, 1913.
(2) Véase G. Dreyfous: Giorgione. París. Alcán, 1914.-Hourticq, no se ha con-

vencido y sostiene que es una obra juvenil de Tiziano, excepcional por su frescura,
ligereza y ejecución afortunada. Piensa también que en el San Roque se retrató
su autor.

(3) Descripciàn del R. Monasterto de S. Lorenzo, por Antonio Marín. Madrid,
1764.

(4) Descripcián artistica del Real Monasterio de S. Lorenzo del Escorial.
Madrid, 1820.
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los primeros catálogos de Madrazo (1); pero en el de 1872 (el extenso),
en la nota que sigue a la descripción, escribe: Algunos ven en ella una
de las obras que ejecutá el Tiziano en competencia con el Giorgione, re-
cién salido de la escuela de Gentille-Belltno, y en oet dad que si es posi-
tioamenie 'de Bellino (Tiziano quiso decir; la errata está salvada en la
página 667) la Sacra família con la Magdalena, San Jeránimo y San
Pablo, del Museo de Dresde (núm. 203), la gran semejanza que desde
luego se adoiette entre ambos cuadros legitima aquella sospecha. En el
año 1873 sigue a nombre de Giorgione, pero en la nota dice únicarnen-
te: Es para muchos tnteliqentes obra de Tizianc. Lo mismo continúa
en las ediciones de 1882, 85, 89 y 93, que se hicieron en vida de don
Pedro (2).

En la de 1900 ya desaparece la atribución a Giorgione porque su
atento examen hizo comprender a la Direccián que se trataba de una
obra de la buena época de Ttziano (3) pintada en la misma que el cua-
dro del Amor divino y profano, que existe en la Galeria Borghese de
Roma, pues son hasta los mismos modelos de aquellas dos figuras, las
que han seroido para la Virgen y Santa Brígida, cuyo traje es casi idén-
tico al del Amor profano.

El estudio de la Dirección coníírmó lo que ya tenían escrito hacía
tiempo Cavalcaselle, Crowe y Morelli, y con anterioridad a todos el Pa-
dre Sigüenza. Ahora no se pone en duda el autor, lo que se discute es
la fecha de ejecución,

Mi modesto juicio no admite la anterior a 1508 y la cree muy próxi-
ma a la de la Ofrenda a la diosa de los amores y al aludido AmaT sa-
cro y profano.

En El Escorial, desde que manda el cuadro Felipe 11,siempre se cre-
yó que se representaba en él a-Santa Catalinay San Jorge, hasta que el
Padre Berme]o (4) dijo que eran Santa Brígida y su marido Hulío en
trajes de peregrinos (!I).

Yo juzgo que los antiguos estaban en lo cierto. Si realmente los tra-
jes fueran de peregrinos, aún podía admitirse la innovación; pero a Brí-
gida de Suecia, aunque descendía de reyes, no se la ha representado

(1) 1843, 1845, 1850, 1854 Y 1858.
(2) Murió el 20 de agosto de 1898.

(3) ¿Cuál sena para ella la mala?
(4) Obra citada, pág. 92, núm. 40.
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nunca en esta forma y conel lujoso vestido que acrecienta su hermo-
sura. Es más, opino que el guerrero (¡el peregrino! del P. Bermejo),
no es un santo, sino simplemente un modesto caballero, tal vez el
donante.

Para la Santa Catalina sirvló de modelo la célebre Violante que ve-
remos luego en la Bacanal. No creo, pues me parece un poco fuerte apar-
te de la falta de parecido, el que con la amada ofreciendo flores a la Vir-
gen y el Niño, se retratara Tiziano-opinión de Mme. alga Gerstfeldt-;
y menos que la figura de San Hulfo empuñando el lanzon, que de nada
le sirvió para deíender la castidad de su hija, sea Ja de Palma, como
afirma Mr. Hourticq. Ya sólo faltaba un soneto del Aretina con que ilus-
trar la escena de familia .

.Las circunstancias difíciles porque atravesó Venecia a consecuencia
de sus luchas con Maximiliano I y las que originó la liga de Cambray,
ocasionaron la emigración de muchos de sus pintores; uno de ellos Ti-
ziano, que estuvo trabajando en Padua y luego en Vicenza, y probable-
mente no regresó hasta que fué vigorizándose la república por la tregua
que ñrmó con el Emperador en Abril de 1512, y desaparecieron, en parte,
los efectos de la terrible peste que asoló a Venecia en los últimos meses
de 1510.

El Cadorino llegó oportunamente.
Su maestro Giovanni Bellini contaba más de ochenta años. Car-

paccio, en plena decadencia, no podía hacerle sombra y Giorgione habría
sido una de las víctimas de la epidemia. Además ya tenía amigos inílu-
yentes y un nombre que comenzaba a ser respetado. La amistad con
Bembo hace que León X le llame a Roma en cuanto ciñe la tiara, desis-
tiendo del viaje-afortunadamente para el arte, pienso yo-por el con-
sejo de otro amigo, Andrea Navagero; y por su propio mérito y aquellas
influencias, obtuvo por fin la Senseria (1) en la Casa-almacén de los
Tudescos y el pintar en la Sala del Gran Consejo.

Por este tiempo encontró Tiziano el primero de sus grandes protec-
tores, Alfonso I de Este, Duque de Ferrara, hijo de Hércules I y de Leonor
de Nápoles (nieta de Alfonso el Magnánimo), nacido el 21 de Julio
de 1446 y en 1491 casado con Ana Sforza, la hermana de Galeazzo.

(1) Por ella estaba exento de la tasa, unos 20 ducados, percibía \00 y por el
retrato del nuevo Dogo cobraría 25.
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Viudo en 1497, de nuevo volvió a contraer matrimonio el 30 de Díciem-
bre de 1501, con la célebre Lucrecia Borja (1).

Hombre íuerte, de grandes energias, medianamente instruído a pesar
de ser educado por Sebastiano da Lugo y Jacopo Galino, tenía aficiones
artísticas y íué muy dado a pintores y poetas. También presumía de
músico, y en las fiestas de su boda se lució tocando la viola para agradar
a Lucrecia, a la que asimismo proporcionó el espectáculo del mantea-
miento de unas cortesanas, poco cuidadosas de encubrir sus encantos,
que él a su vez, años antes, había exhibido algunas veces paseando las
calles de Ferrara en traje paradisíaco. No se distinguió por su fidelidad
conyugal, pero sabiendo la clase de compañera que la política del Papa
Borja le había proporcionado, cuando entró Lucrecia en el palacio ducal
cuidó de enseñarle el sitio donde fueron decapitados de orden de
Nicolás III, su mujer, la pobre Parisina Malatesta, y su hijo Hugo, que
con la madrastra se propasó sin respeto a las canas de su progenitor, dos
veces coronado; contemplando la Borja inquieta, si no con horror, las
ensangrentadas losas testimonio de la rigidez de los Estes (2).

No es la ocasión de precisar si la hija del Papa aprovechó la indirecta

de Alfonso I, por lo menos túvola en cuenta su cuñado el marqués de
Mantua, Francisco Gonzaga, ya que sus relaciones con Lucrecia fueron
calíñcadas por su mujer, Isabel de Este, sólo de púdico adulterio.

Estos duques de Ferrara, bravos condotieros, fueron afinándose con
el tiempo, pero en el fondo, y de ello ejemplo el propio Alfonso, eran
duros, íérreos, poco sensibles y con la presunción, no obstante, de hom-
bres cultos dominados por la magia del arte.

Un hecho que lo demuestra respecto del tercer marido de Lucrecia.
Cuando ésta llegó a Ferrara, la acompañaba su sobrina Ángela Borja,
que cautivó con sus hechizos a cuantos allí la vieron y trataron y espe-
cialmente a dos cuñados de su tía, el Cardenal Hipólito y su hermano
natural Julio. En día triste ocurriósele a la dama alabar los bellos ojos

(1) Véase ViIIa-Urrutia: Lucrecia Borja, Madrid, Beltrán, 1922.- Gustave Gruyer:
L'Art ferrarais a l'éppoque des Princes d' Este. París, Plan, 1897, 2 vols.-R. de la
Sizeranne: Les Masques et les oisaqes a Florence et au Louvre. París, Hachette.

(2) El hecho rigurosamente histórico, narrado por nuestro Tafur en sus Andanças
è oiajes, es el tema de una de las Historias trágicas de Mateo Bandello (la XLIV
y 11.a de la edición castellana salmantina, 1589, de MiIIis). De ella tomó Lope el argu-
mento de su admirable Castigo sin venganza.
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de uno de los galanes, Julió, y enfurecido el purpurado, dió orden a los
bravos de su séquito de que le sacaran los ojos elogiados. El iníellz
Julio perdió sólo uno, y como no obtuviese del Duque Alfonso el duro
castigo que merecía la iníamia del Cardenal (1), conspiró contra él en
unión de otro hermano legítimo de aquéllos, llamado Ferrante, quien
habría 'de ocupar el ducado después del asesinato de Alfonso y envene-
namiento de Hipólito. Se descubrió la conjura y Fernando imploró la
clemencia de su hermano, que no obtuvo, y en unión de Julío, eseapado
a Mantua y entregado por el Marqués, fueron condenados a muerte.
Quiso Alfonso que la sentencia se ejecutara con todo el íausto a que. era
tan aficionado, e invitó a presenciar el terrible acto-12 Agosto 1506-a
los ernbajadores, altos dignatarios y gran número de cortesanos. Pero
cuando los reos creían llegado su último instante y el verdugo preparaba
el hacha, entró el Duque en la sala y les perdonó la vida ordenando se
les llevase a un calabozo. En él murió Ferrante el22 de Febrero de 1540, y
hasta 1559, reinando ya Alfonso 11,no obtuvo la libertad Julio, el de los
bellos ojos.

La prisión de los dos hermanos estaba en la residencia de Alfon-
so, lugar también del suplicio de Parisina y Hugo, que siguiendo la tra-
dición paterna decoró con lujo y sumo gusto. Había en el palacio habí-
taciones magníñcas, como la cámara de alabastro, y junto a ella el stu-
dio del Duque, que deseó adornar con obras maestras de los pintores de
su tiempo.

Interrumpió los trabajos las luchas que hubo de sostener con Julio 11,
durante las cuales sólo le preocuparon las artes de la guerra, y las bellas
en cuanto le servían para el combate. El bronce de la estatua del Papa
su enemigo, obra de Miguel Angel, lo compró con objeto de fundir la
famosa culebrina Giulia, que el Estense tenía la mejor artillería de Ita-
lia (otros dos cañones célebres había construído: el gran diaoolo y te:
rremoto) y con ella decidió en favor de sus aliados los franceses la bata-
lla de Ravena, en 11 de Abril de 1512. Por esto es natural que no falte
el cañón en los dos retratos que de él se conocen, en la Galería Pitti uno
y en la de Módena otro.

Muerto el terrible Papa, aquél que habia arrojado al Tiber las llaves

(1) Otro culto. Pasa por el protector del Ariosto, quien le dedicó su Orlando
Furioso. Todos saben cuán grata le fué la obra. "Messer Lodovico, dove avete pig-
líato tante caglioneire". Esto le dijo: se encasqueto el capelo y...ni las gracias.
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de San Pedro para manejar mejor la espada de San Pablo, y electo
León X, pudo Alfonso continuar sus obras y reanudar sus relaciones
artísticas, Para el adorno de aquel studio se encargó al octogenario
G. Bellini la pintura de una Bacanal, de la que en 14 de Noviembre de
1514 aún se le debían 85 ducados. ¿Dejó terminada Bellini su obra?
¿Sufrió algún deterioro que exigiese su inmediata restauración? No se
sabe de cierto, pero sí que Tiziano intervino en la obra de su maestro,
viviendo éste, y suyo es, por lo menos, el paisaje donde reproduce las
montañas cadorinas y el castillo de Piave (1).

Con certeza no puede precisarse cuándo comienzan las relaciones
del Duque con Tiziano, y de ningún modo cuándo le entrega La ofrenda
a la diosa de los amores.

Desde luego puede decirse que si ho y tenemos estas obras maestras,
Iué porque Rafael no hizo caso de los apremiantes deseos de Alfonso I
y no temió provocar odio nostra, según escribía el Estense a Paolucci,
su agente en Roma; y como supiese que Pellegrino da Udine había de
pintarle un Trtunio de Baca, asunto del cuadro que también le había
encargado Alfonso, desistió el Sanzio de hacer nada para Ferrara, y tam-
poco envió la Caza de Meleagro.

No debía de ser muy estimado Tiziano en la corte de Ferrara en esta
época, porque para nada -le cita Ariosto en la primera edición del Or-
lando, 1516, y sí en la de 1532.

Por la copiosa correspondencia que publicó el marqués Campori,
consta la estancia de Tiziano en Ferrara del 13 de Febrero al 22 de Mar-
zo de 1516, pero se ignora lo que allí hizo. Recibió, sí, desde entonces
diversas comisiones, pero ninguna referente a las Bacanales. Conven-
cido ya Alfonso que de Rafael no podía disponer, por medio de Jacopo
Tebaldi, su agente en Venecia, encarga a Tiziano un cuadro del que
había de enviar el boceto. El asunto le dió el Duque y Tiziano -quedó
con él encantado.; "io li affirmo che piu grata cosa nè piu conforme al
mio core Vostra Illustrissima Signaria non mi haveria potuto ordinari,
et li son per mettervi agni mia industria et studio, accíò che la vengi

(1) La descripción que hace Vasari de la Bacanal-que, según él, no pudo
terminar Bellini-no conviene en nada con la que hoy conocemos, "Convíto degli
dei", conservada en Alnwick (Escocia), de donde pasó a la colección Hamilton, de
Nueva York, y de ella a la de Widener, de Filadelfia. Reproducida en L'Art, núme-
ro de Julio y Agosto de 1924, puede comprobarse lo que digo.
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bella ... " La carta lleva la fecha de 1.0 de Abril de 1518. El20 se le man-
dan nuevas instrucciones por conducto de Tebaldi, y éste contesta a su
señor e122. "Heri subito ch'io vidi quanta Vra. Eccia. me commetteva
per le sue de XX de questa sopra il quadro che debe íare Mro. Titiano,
gli feci intendere il tutto diffusamente, et gli dedi la carta ove era bozata
quelIa figurina, et annotato quelle parole per sua istructione: ..... et mi ha
promesso questa mattina comin ciarà, et che continuarà sina a guerra
finita ..... "

A pesar de su promesa, Tiziano no había terminado la obra, y da
lugar a que el Duque, el 22 de Septiembre de 1519, escribiera a Tebaldi
una carta en términos bastante duros para el pintor. Verdad que Tizia-
no no era entonces el Conde palatino, el artista tan admirado por Car-
los V. La protección imperialle sirvió no poco, prescindiendo de la parte
económica.

El cuadro llegó a Ferrara probablemente llevado por el Cadorino
cuando allí estuvo el 22 de Octubre siguiente, quien determinó donde
había de ser colocado. En la correspondencia citada, ya no hay referen-
cias más que a la tercera Bacanal, hoy en la National Gallery.

Consignadas las pocas noticias que pueden darse respecto del encar-
go de las nuestras, me ocuparé ya de ellas,

li19 (451). - Ofrenda a la, diosa de los amores.
El asunto está tomado del sofista griego Filostrato (1), quien escribió

la obra Cuadros, describiendo los sesenta y cuatro de una galería de Ná-
pales. Las opiniones de los eruditos son diversas, afirmando unos que
sólo existieron en la imaginación del autor; otros, que sí los vió; y algu-
nos, el inevitable término medio, que parte existieron y otros no. 'Lo
cierto es que Tiziano siguió el texto con fidelidad extraordinaria, según
puede verse en Cavalcaselle o Lafenestre. No le inserto porque no le he
encontrado en castellano, y no quiero dar una traducción ramplona.

Esopo en su bella fábula de Júpiter y Amor, dice, según Valera:
"cuando Júpiter crió a los hombres dióles todas las prendas que los ador-
nan ahora: pero aún no moraba Amor en las almas de ellos, porque
este dios, que tiene alas tan sublimes, no bajaba nunca del cielo, y
sólo hería con sus flechas a los dioses. Temeroso Júpiter, no obstante,

(1) Véase Eduard Bertrand: Un critique d'art dans l'antiquite. París, Thoin,
1882.-G. Güthe: L'histoire d'un tableau, en Rubens.-Bulletin. Tomo Il, pàgí-
nas 289-301.
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de que se perdiera las más hermosa de sus criaturas, envió a Amor a la
tierra para que fuese custodio del género humano. Amor obedeció el man-
dato de Júpiter, pero no consideró que le estuviese bien morar en todas
las almas y elegir por templo suyo lo mismo las profanas que las inicia-
das y buenas, por lo cual distribuyó el rebaño de las almas comunes en-
tre los Amores plebeyos, hijos de las Ninfas, y él se fué a vivir dentro
de las almas celestes y divinas, y, embriagándolas con delirio amoroso,
produjo infinitos bienes para todos los hombres."

Son, pues, los Amores hijos de las Ninfas los que tan adrnírablemen-
te pintó el Vecellio, y dos de ellas, agradecidas a la madre del Amor, le
presentan sus ofrendas.

Obra de poesía extraordinaria, su contemplación es uno de los
mayores goces estéticos que nos proporciona Tiziano, a quien tantos
debemos por haber tenido muy presente el aforismo de Leonardo
"la eccelente pittura dover sempre accrescere il diletto in chi piu la
osserva. "

Si todos están conformes en que arhorcillos son las bellísimas criatu-
ritas que en, el cuadro nos deleitan, no hay porqué extrañarse de que te-
niendo alguna la carita femenina varoncito sea y no niña.

Hago notar esto, porque la graciosa figurilla de la izquierda con los
bracitos en alto y en actitud de recibir la flecha que le dispara el amor-
cillo de nuestra derecha, dícese que por inhábil restauración, o de pro-
pósito, ha cambiado de sexo. No es cierto. Se observan unas pequeñas
restauraciones parciales, pero no alcanzan a la totalidad, pUdi,endo ob-
servarse que no hay añadido.

Del famoso cuadro de Tiziano publicamos tres copias. La más anti-
gua es de Rubens que como siempre-recuérdese la del Adán y Eva
también del Vecellio, número 1.692 del catálogo- la hizo libremente.
Compárese con el original, o la de Padovanino, y se advertirá de seguida
las variantés. No se limitó únicamente al cambio de sexo, que, repito,
corresponde bien con la linda carita; modificó los árboles, el fondo y
añade un delfín a la estatua de Venus y ésta aparece en el cielo, sentada
en su carro tirado por los simbólicos pavos reales. Tales son las variantes
esenciales.

La segunda copia se debe al Padovanino.
Alessandro Varotari era mú'y joven cuando Rubens estaba en Roma

y no consta que allí residiese al propio tiempo que el pintor flamenco.
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Su copia es por tanto posterior al 1608. No era un genio como Pedro
Pablo, y respetuoso con el originalle seguía con fidelidad.

Copió mucho de Tiziano y con tal exactitud que se dijo, con induda-
ble ex~geración, que a sus traslados no les faltaba más que la firma del
insigne maestro (1), por esto no hay en la suya los atrevimientos de Ru-
bens. Molti amarini e putti belli, vió Vasari; puttint nudi decía el inven-
tario de los Estes, dada a conocer por Venturi. Ninguna niña vió tam-
poco Padovanino.

Poco antes de venir el cuadro a España le grabó en Roma, 1636, Gia
Andrea Podesta; y claramente se ve en este inédito grabado, que no hay
tal niña, sino un robusto varoncito.

Si 'los lectores no están convencídos, por lo menos sí lo quedarán de
que la pretendida restauracíón, que no existe, no se hizo en España y
menos en el Museo como se ha dicho.

De la firma hablaré después.
!ilS (450).-La Bacanal. .

Según Frizzoni: uÉ un' orgia di giovani baccanti d'ambo i sessi, nobi-
litata dal senso del bello insito al grande coloritore. L' avvenenza de-
lle figure, infatti, specie dei visi, vi è pari alIa scioltezza e alIa grazía delle
movenze e degli aggruppamentí, nè è acredersi che in siffatto genere siasi
mai eseguito nulía di piu magnifico -nè di piu inebbriante. E se è vera
che-altri artisti di vaglia come il Padovanino, l' Albano, il Poussin, il Do-
menichino cercarono di emulare quest! esemplari nelle loro composizio-
ni mitologiche, è vero altresí che rimasero tutti a una bella distanza dal
loro modello" (2).

El asunto está inspirado por la lectura de Catulo (no creo que por Fi-
lostrato), tan grato a Tiziano. De la edición Guarini de 1521 tenía un
ejemplar, en el que de su mano había escrito: Liber mihi Titiani et ami-
eorum eaeterorumque.

La bacante echada, con la flauta en su mano derecha y levantada la
izquierda, que sostiene una taza donde le escancian vino, es Violante la
amada por el pintor (3). La hemos visto ya sirviendo de modelo para la

(1) Véase lo que más adelante copio de Boschini.
(2) I eapolaoort della Pinacoteca del Prado, en Archivio Storico delI'Arte. 1893.
(3) En prmer termino, un papel de música. La letra del canon es la siguiente,

según Madrazo: Qui boyt et ne reboyi il ne sait que boure seul (sic). - Yo leo: Qui
boit et ne reboit Il ne scet que botre soit.

BOLETIN DE LA SOCIEDAD ESPAI'IOLA DE EXCURSIONES 10
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Santa Brígida =.mejor Santa Catalina-o También lo fué de Palma el
I

oiejo y el retrato del Museo de Viena (número 137) es una de sus mejores
I

obras (1).
Vas ari no dice nada de esta encantadora mujercita, Ridolfi .sólo que

es "una donna da lui (Tiziano) amata detta Violante". No tiene fu~da-
mento alguno la tradición que supone a Viola o Violante (con dos viole-

(

tas adorna el pecho y otra tiene junto a la oreja) hija dePalma, divulgada
por el fantástico Boschini.

De este lienzo doy también a conocer tres copias, como las anterio-
res inéditas, de gran ínterés.

En la de Rubens se observan más cambios que en la Otrenda.E»
el fondo, por ejemplo, desapareció el am~dorrado Sileno, y en sü lugar
puso un pastor tocando la zampoña y unas ovejitas, la pierna ízquierda
de la dormida Ariadna-fanfo bella, che pare viva, según Vasari-refle-
ja en el riachuelo, que no existe en el original, y en la mano sostiene
una ramita que cubre su empeine. ",

La de Padovanino sigue en todo el 'original, y por eso píntó a la hija
de Minos sin ocultar nada, como Tiziano que no empleaba estos artificios.

Pero los tiempos cambian, el lienzo pasa del studio del Duque de
Ferrara a una cámara cardenalicia y hay que disimular un poco, mas no
en la forma que lo hizo Rubens. Lo demuestra el grabado de Podestá,
donde se ve que el empeine se cubrió con-una guirnaldita de yedra.

Poussin, que también copió este cuadro (2),' por 162~, suprimió la
guirnalda y cubrió la impudicia, haciendo caer sobre el muslo derecho
de la figura la parte de vestidura que en el original queda detrás.

Con aquel aditamento llegó el cuadro a España y con él se expuso en
el Museo y se dibujó por 1. Zoellner para la colección litográfica (t. 3.°,
lámina CL). Ignoro exactamente la íecha en que se quitó, pero no por
quién. Balart recordaba haberle visto, censurando que con la guirnalda
desaparecieran algunas medias tintas.

El cuadro de la Otrenda a la diosa de los amores, y éste, se hallan
firmados. Aquél en el paño blanco de primer término: N. 102. Di Ticia-

(I) Le copió Teniers en la Galeria de cuadros del Archiduque Leopoldo
Guillermo (número 1.813 de nuestro catalogo). Es el de primer término a la derecha.

(2) Número 368 del Museo de Edírnburgo. Tengo una buena fotografía que no
me decido a publicar, por no ofrecer más variante que la consignada, Hay una pe-'
queña reproducción en la obra de Von Otto Grautoff. Nicolás Poussin. Leipzig, 1914.
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nus F.; ,Iii Bacanal; así: Ticianus F. N. 101, en el. escote de Violante.
Descríbíendo dicha Bacanal díce ,yasarí: ed in questo cuadro. scriue
.1tziano il suo nome. J , ,I '11,'" '

Las dos firmas se considerarr íalsas y han 'sido muy reidas por.el
empleo de la c, sin recordar .que ya hace muchos ;;tños-188.6,que
Morelli.hizo notar que así firmó Tiziano las obras de su juventud hasta
1524, poco más o,menos. No cabe duda que de ese modo lo ejecutó en
la: Resurreccián, de Brescia y Cristo de la Moneda, en Dresde. En el
Louvre, lo atestigua mi vista, Los disclpulos en Emmaus, lo están con
c (Tician). y Ttctanus, el Hombre del guante y La Virgen del conejito.
En el Baco y Ariadna, de la National Gallery, sobre el vaso del primer
término, he leído Tictanus.

Lo que perturba y hace 'cavílar, sin que mi ignorancia haya desci-
írado el enigma, son los números. Se ha supuesto, que son marcas del
Escorial, con notoria ligereza. Por el asunto, los dos líenzos no podían
estar, ni estuvieron nunca allí.

Por otra parte, los números correspondientes a los inventarios se
ponían en la parte ínfe~ior del cuadro, junto al marco, y a mayor abun-

I

damiento son diferentes a los ,qe aquéllos (1).
Para terminar, diré cómo y cuándo vinieron a España.
Muerta Lucrecia Borja, Alfcinso I'sè òònsóló pronto en los brazos de

I. l il. l

la modesta hija de un sombrerero, Laura Diante, de la que hubo dos
hijos, Alfonso y Alforísino, Marqués de' Montecchio' el primero, consíde-
rados siempre corno bastardos aunque 'pretendieron, y no probaron,
habían sido legitímados porcel matrimonio que con su madre contrajo
Alfonso, in articulo mortis.

A Hércules lI, hijo mayorli:~gítimo~ .sucedió en el ducado Alfonso 11
1 ¡f. • _ .

que no tuvo hijos .de. ninguna de .sus.tr.es mujeres,.por lo que deseó viva-
mente que se diera la investidura a Cèsar, Marqués de Montecchio, nieto
de la Diante, lo que no pudo obtener a pesar de la buena voluntad de
Oregorio XIV, ya que a ello se oponía la Bula de Pío V, Prohibit/o alie-
nandi. A pesar de la protección que los Este dispensaron siempre a Hi-
pólito Aldobrandini, que tomó el nombre de Clernente VIII, no fué con

(1) En 1666, la Bacanal tiene el número 697 y la Ofrenda el 691. El de 1686,

carece de numeración. En 1700 aparecen con los ~úméros 492 y 486, respectivamente.
.En el. inventario de los cuadros salvados del incendio del Alcázar -( 1,734- con el
"', .' I \ j ) \"'" •• "" \ '. ' \ ' J I ¡ \ \ i

33 Y 40, que conservan ,ep. los siguier¡.t,es de 1772 y 1794, En 1~14~C! Ji7n~, n¡I\gu~?
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él más afortunado, y al morir Alfonso el 27 de Octubre de 1597, 'Ferrara
como feudo de la Iglesia, que no podían tener los bastardes, pasó a ser
dominio de la Santa Sede y en nombre del Papa tomó posesión de ella,
el 28 de Enero del siguiente año, el Cardenal Aldobrandini, sobrino del
Pontífice, quien no obstante las protestas de César que alegó había re-
nunciado el Ducado pero no los bienes inmuebles y muebles de los
Duques, entre otras oosas sacó las.pinturas y las llevó a Roma.

Unas pasaron a sus herederos y otras, las dos de que tratamos entre
ellas, a los Ludovisi.

Siempre se ha dicho, y yo antes de ahora lo he repetído, que las re-
galó a Felipe IV el Cardenal de aquel apellido. "

Véase lo que sobre este particular puede leerse en la curiosa obra
del pintor grabador veneciano Marco Boschini (1613-1678), La carta del
navegar pitoresco (1), que no se recomienda por su exactitud, pues era
su autor demasiado faniástico.

Dice el Compare:

Co semo in barca boi nararghe vn caso
Dest vnico Tician, che .manlïesta
Che vna Corona d'oro el porta intesta,
E con sigilo tal I!le quieto; e taso

C.- Quel Lodovísío magno, e Gardenal
Eminente, de Spagna al somo Rè
Tra sí medemo vn zorno el proponè
Far un regalo, che susse Regal

E, mentre el. gran Prelato è tuto intento
Per far ation eroica, e segnalata,
Pensa, repensa; al fin resolue, e trata
De i Bacanali far quel Ré contento.

Infin se manda a Napoli dal Conte
Monterei, Vice Rè quele do tele,
Perche incassade in Spagna a piene vele
Le se inuiase per le vie piu pron te.
Quel Sígnor, de Pitura deletante
Curioso a gran segno se propone;
Anzi subitamente se dispone
Voler veder quei quadri in que!' istante.
Senza altro tempo se fece invidar .

(1) Dialogo ltra un Senator uenetian deletante, e un professor de /Pitura, soto
nome d'Ecelenza, e de Compare. In Venetia, Per li Baba, MDCLX.



Pedro Beroqui

Tuti i piu degni de queIa Cità.
Trà i Caualieri, e l'altra Nobi1ità
Anche el Dominichln se fè chiamar,

Quando el Dominichin a la presente
Se vede i Bacanali a comparir,
L' afeto ghe fà el cuor inteuerir;
Co'l suspirar, e lagremar dolente.
Con dir: puol esser, che vna Roma degna
Manda in esilio cusi gran tesori,
Che tuta l' adornaua de splendori
E al Cielo ghe inalzana eterna insegna7
Queste xè quele tete, e questa è 'l late,
Che hà nutrido el mio genio in la pitura:
E se pur sò formar qual che figura,
El sò per seguitar quele pedate .
•••••••••••••••••••••••••••••••••••• \0'

Daspò quel godimento, vn altra volta
Se remete in tesori in la so cassa.
Che al gran Dominichin l'anima passa,
E in ver Ponente i và a piar la volta.
In fin i Bacanalí in Spagna ariua,
El Rè stupisce, e quei gran Caualieri,
In veder gefti naturali, e veri
Co'l stimar agni cosa piu che viua.
Ogn' vn mira, contempla, osserua, e gade,
Quando da pressa, e quando da lontan;
Quasi che, co'l tocarle con le man, ;'
S' habia a trau arIe de reJieuo, e sede .
••••••• ••••• •••••••••• •••• t ••• OT' •••••••

Per compensar quel dono memorando,
El Rè dispose in la sò regia' mente
De douer far regalo equiualente
A quel regalo sontuoso, e granda.
El caso vien, che cambio s' hà da dar
Al Monterei, che NapoJi gouerna.
El Rè scrutinia, e co'l pensier se interna
Circa el susegeto, que doueua andar.
Giusticia a proporcion ghe balanzaua
Gran cuantità de degni Caualieri:
E pur que la Corona in gran pènsieri
Quall (per cusi dir) zauariaua
Al' ora per la parte del Medina
Dè la, Stor.es, Signar de gran portada,
El merito sa si, che'l Rè no' bada
In piu pensieri, e'l Regno ghe destina.
Cusi que!' Eminente pàrentela
Meritè, per el don de'i Bacanali

149
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De vederse ánteposto a i so', Riuali:
Si che Tíoían tesse' Iu queIa tela.
Che tesser razzi? che tapezzarie?
Che rasi? che vel ui? che paní- d' oro?'
Tician tesse per merito, e decoro
Regni, Scetrí, Corone, e Monarchie,

Ec.e-Voria sauer vna curíosità;
Se troua in stampa sti quadri diuini?
••••••••• 0··0 ••••••••••••••••••••••••••

C.=Questi non è ala stampa (1), ma ben piú
La vederà, quando che la comanda.
Ghé le copie a Venetia d' amiranda
Maniera, e d'alta, e oelebre Virtú
Queste è de la perfeta, e degna mant
Anzi del Víee AutOF(cusi el se chiama)
Che corse a Roma, inamorà pe fama, I

A far ste copie, quelgran Padoan.
Basta che vn Alessandro el se chiarnasse
In la Pitura e de tal nome degno!
E in colorito pratíco, e in desegno,
Mai ghe sú chi Tician megio i.mitasse.

Unos comentarios al texto. El Cardenal Ludovico Ludovisi, sobrino
de Gregorio XV, pertenecía al bando español del Sacro Colegio y por
esto a pesar de que Urbano VIII l~ debía en gran p arte su elección, su-
frió las iras del Pontífice con motivo de la protesta que, en nombre de
Felipe IV, presentó el Cardenal 'Borja en el Consistorio de 8 de Marzo
de 1632 y hubo de salír desterradò' para su diócesis de Bolonia, donde,
a los treinta y siete años, murió el 18 de Noviembre.

El Conde de Monterrey, don Manuel de' Zúñiga y Fonseca, primo
hermano y cuñado del Conde-Duque de Olivares, había sido Embajador
en Roma cerca de tres años y pasó al vírreinato de Nápoles en sustitu-
cíón del Duque de Alcalá (acusado: de haber recíbido friamente a la
Infanta Doña María cuando íué a casarse con 'el Emperador Fernando III),
quien cesó el 13 de Mayo de. 1631...A su vez dejó a Nápoles, muy contra
su voluntad, para que ocupase su cargo el Duque de Medina de las
Torres y se facilitase el matrimonio de éste con la Princesa de Stigliano
y Sabionetta, Ana Caraffa.

El Conde-Duque tenía un especial. afecto a este .sobrino, de los Guz-

(I) Malicia, o ignorancia notoria, el no recordar los grabados de G. Andrea Po-
destà,
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manes leoneses, a quien había educado y casó en 1625 con una hija
suya, muerta en 1626. Ello no fué motivo para que le retirase su protec-
cíón y siguió encumbrándole, sacrificando a otro pariente tan calificado

como Monterrey.
Posesionado el Duque del virreinato el 17 de Noviembre de 1637,

salíó don Manuel en dirección a España, pero órdenes y comisiones
reales que recibió en Gaeta el día 21, le obligaron a permanecer en Italia.
En Roma estuvo quince días y bastante más en Florencia, Sena, Liorna
y Peggi. Hasta el mes de Junio de 1638 no desembarcó en Barcelona.
En Madrid fué recibido con gran agasajo como amigo y pariente, y
sabemos que llegó mozo y rico y con gran lucimienio, pero quejoso
por los favores al Duque de Medina de las Torres.

En Julio 26 (5 Agosto), Sir Arthur Hopton, Embajador inglés en Ma-
drid, escribía a Lord Cottington, que Monterrey en persona había entre-
gado al Rey las Bacanales de Tiziano.

Como se ve, no puede explicarse satisfactoriamente que Monterrey
tardase tanto en entregar unos cuadros que Ludovisi le confió para en-
viarlos a España pe la oie piú pronta, ni que Felipe IV, viendo las Ba ..
canales, pensase en la recompensa que había de dar por ellas a Monte-
rrey, che Napoli gouerna, y mucho menos que el regalo fuera la causa
del nombramiento de Medina de las Torres.

Al posesionarse el Duque del virreinato, temiose una gran sediciàn
en la ciudad, porque el de Monterrey no queria dejarlo tan aprisa, y el
común clamaba porque saliese y entrase el de Medina. Ytendo la turba-
ción de la ciudad, el P. Pedro Pimentel procuró quietar los ciudadanos
y persuadiá al de Monterrey se saliese de Nápoles (1).

Yo creo que el regalo es .de un Ludovisi, pero no del Cardenal, sino
de su hermano Nicolló, tamñíén gran amigo de España, casado con Isa-
bella Gernaldo, Princesa de Venosa; luego con Polissen a, Princesa de
Piombino; y por último con una sobrina de Inocencío X, Constanza
Pamphili (2).

En España estuvo y fué virrey de Aragón.

(1) El P. Sebastián González, de Madrid (22 Diciembre 1637), al P. Rafael Pe-
reira. Cartas de algunos PP. de la Compañia de Jesús, tomo 11,pág. 276.

(2) En casa del'Pl'incipe Ludovisio, en Roma, las vió Ridolfi.-Para el cuento

de la ida a Nápoles, no hay que olvidar que los grabados se hicieron en Roma el
año 1636.
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"27 de Julio de 16601 .....

De Zaragoza escriben que el Príncipe Ludovico hizo su entrada en
aquella imperial ciudad con ostentación muy digna de su grandeza y
que quedaba gobernando aquel tan ilustre y tan antiguo Reino con gran
satisfacción. Por acá se admiran muchos de que haya dejado las gran-
dezas de Italia y los suntuosos palacíos y posesiones que tiene dentro
y íuera de Roma, por un Virreinato como el de Aragón, tan distante y de
tan cortas conveniencias; pero se entiende que lo ha escogido por medio
para conseguir otros en que las tiene mayores más cerca de su casa, a
la cual se restituirá después de ellos, habiendo primero tomado posesión
de su grandeza y cubiértose delante del Rey Nuestro Señor. Así lo dis-
curren los que no son lerdos."

y no lo fueron, perquè en 1663 se cubrió de grande y obtuvo el vi-
rreinato de Cerdeña, donde murió el 25 de Diciembre de 1664.

Mi modesta opinión me parece más verosímil que no el cuento de
Boschini.

Felipe IV, poseedor de estas dos [oyas, gran admirador y protector
de Rubens, en la almoneda que se hizo al morir Pedro Pablo adquirió
varios cuadros y entre ellos las copias tan interesantes que damos a
conocer, en 1.800 florines cada una. Estuvieron en el Pardo y en 1772
se inventarían en el Palacio nuevo de Madrid, antecámara del Infante
don Luis. En 1794, entre las descolgadas, en el euarto del Infante don
Pedro. Durante la invasión francesa salieron de España y no sabemos
quién las vendió al Mariscal Bernadotte (Carlos XIV de Suecia), y del
Palacio de justicia de Estockholmo, por orden de Carlos XV, en 1865, pa-
saron al Museo (números 599 y 600 de su catálogo).

Desgraciadamente no las conozco, pero las bellas Iotogralías que
debo a la amabilidad del Director de aquella Pinacoteca, me hacen pen-
sar que Mengs no íué muy justo al decir que las dos copias de Rïíbens:
se podían considerar como un libro traducido en lenqua flamenca, que
conseroa los pensamientos, habtendo perdido toda la gracia de, la len-
gua original.

(Continuará.)
PEDRO BEROQUI

•
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Visita a las ooleooiones de arte de los Sres. Marqueses del Risoal

I

Las puertas del palacio de Portugalete, hoy residencia de los Mar-
queses del Riscal, se abrieron atenta y cordialmente a la visita de nues-
tros consocios, en la mañana de un domingo diáfano y primaveral del
pasado Febrero.

A la citación de nuestros elementos directivos, respondió de buen
grado la mayoría de los elementos más significados que integran nues-
tra Sociedad, y eran las once de la mañana cuando ya reunidos en masa
en el vestíbulo, comentábamos la bella situación de esta residencia
señorial, colocada entre la puerta de Alcalá y lo que fueron los jardines
del Buen Retiro, espléndida arboleda desaparecida hace pocos años.

Obra del arquitecto melga Humbracht, fué edificado ea 1868 cuando
la calle de Alcalá, fuera de las iglesias de las Calatravas y San José,
sólo la decoraban los palacios del Duque de Béjar, hoy Banco de España,
y el palacio de Godoy o Buena Vista, hoy Ministerio de la Guerra.

El gusto del artista belga, que luego influyó en los palacios de
Linares, Casa Riera y la Laguna, es de un neoclasicismo írancés, derí-
vando aquí más acenfuadamente en la ordenación pompeyana, bien
manifiesta en esta parte del vestíbulo precedida del atrio ovalado que
comunica al exterior; esta ordenación arquitectónica es siempre graciosa
y elegante; la admiramos con simpatía hoy que tan propensos estamos
a lo monstruoso y desordenado.

Fuimos recibidos por el dueño de la casa en el vestíbulo, patío
cubierto 'que da centro a la planta del edificio y d'onde empezamos por
encontrar una estatua de D. Elias Martím El Narciso, mármol de tamaño
natural, colocada con preferencia; los íntercolumníes visten reposteros '
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heráldicos de doble blasón sobre fondo amarillento, procedentes de la
casa de Oñate, obra de principios del XVIII.

Allí saludamos unos tras otros al Marqués, que n'os tendía sus manos
con afabilidad y cortesía; sus palabras iban siempre ilustrando nuestros
pasos y vistiendo nuestra curiosidad con riqueza de detalle; es fama la
facultad prodigiosa de memoria y sutileza de nuestro mentor y es noto-
ria la cordial llaneza de su carácter.

¿Qué vimos? Tanto y tan interesante, que sólo acudiendo a Iosjapun-
tes tomados a manera de ligero inventario, nos van a sacar de este pro-
pósito, de avivar con la crónica, el recuerdo, que seguramente vive
más completo en la mente de nuestros consocios.

SALITA DEL TAPIZ GÓTICO

Del vestíbulo que hemos citado, pasamos a esta salita decorada
en todo su mayor testero por amplio tapiz de exquisíto gusto medioeval;
por bajo, a manera de zócalo, grandes. vitrinas se iluminan para que
puedan admirarse gualdrapas y pístoleros de terciopelo amarillo y rojo,
piezas que al aire libre en un día de ceremonia habrían de causar des-
lumbrante admiración. Esta salita da acceso a la

SALETA DE HONOR

Ocupa el ángulo SE. y es el lugar destinado a los cuadros antiguos de
más relleve: allí admirarnos una tabla hermosísima y de las mayores que
se conocen de Jerónirrio Bosch, el más humorista de los pintores flamen-
cos del Renacimiento, de los prímeros que trataron la pintura al óleo a la
períecclón y grabaron con maestría los mismos asuntos de sus cuadros;
representa las Tentaéiones de Sari Antonio, y no hago ra descripción
porque la reproducción que publicamos con este artículo 'nos releva con
ventaja 'de este ernpeño; formas y caprichos dé invención imaginativa
adornan las íacultades de éste artista, por extremo' original; no es extraño .
que Felipe lI, en El Escorial, se rodeara del mayor número de cuadros ,
de este autor que tanto esparcen y deleitan el animo.' ,

, Una.: Virgencón el Niño, de Tíépòlo,' ténemos .en 'esta sala, obra
maestra de factura y colorido: un cuadro de .Sasoíerato muy notable, Y
un retrato de Mígnard representando un Duque de- Borgoña, rriño, pro-
bablemente un hijo de Luis XVI.
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Fototípia de Hauser y Menat.-Madrld.

JERÓNIMO VAN AKEN, EL BOSCO. (1460-1516).
Tentaciones de San Antonio.

COLECCiÓN DEL MARQUÉS DE RISCAL.



155

SALETA AZUL

En ella encontramos una pintura de Bruegel representando La Gula,
de fina ejecución: una Virgen con el Niño, atribuída a Murillo; una ta-
blita pequeña, de escuela de Leonardo, semejante a la Madonna de la
casa de Silta que se conserva en San Petersburgo; ambas, repeticiones
de un original perdido: un cuadro de Goya, Los agrimensores; dos de
Lucas, un leñador y un pastor; un retrato del mariscal Duchet, Duque de
la Albufera, obra de López; una cabeza, de Ricard; una tablita pequeña,
verdadera joya de A. Moro, retrato de la Reina Maria Tudor, mujer de
Felipe 11;'unos paisajes con caballos blancos de Wouverman, y otros
retratitos holandeses, en cobre.

De escuela francesa del siglo XVIII hay un Niño Jesús dormido,
rodeado de ángeles, que recuerda la alegría de aquellos niños con que
Tiziano enriqueció su cuadro de La abundancia.

SALÓN DE MÚSICA

Este salón está decorado por Contreras; lo enriquecen vitrinas con
miniaturas, una de ellas firmada por Le Bran, de dama francesa desco-
nocida; otras de María Luisa y Carlos IV;· allí están, en mármol, el busto
de la Marquesa de Sofraga, hija del Marqués del Riscal, y un grupo en
bronce, Los piqueros, de Mariano Benlliure; otra vitrina con porcelanas
del-Retiro y de Sevres; tabaqueras de oro, esmalte y pedrería; y el busto
en márrnol de la Duquesa Viuda de Bailén, por E. Martín.

EL INVERNADERO

En la fachada de mediodía, como prolongación del salón de musica,
está el invernadero, dedicado a jardín tropical, con grupos de palmeras
y flores, se agrupan el retrato del Duque de Bailén y varias estatuas,
una de ellas en mármol titulada La melancolía.

DORMITORIO, ·ÁNGULO SO.

Un gran lienzo del taller de Rubens sirve de cabecera a la cama;
dicho hermoso cuadro es repetición, con variaciones, de otro que está
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en Viena en el Museo Lichetenstein, merecería un estudio especial que
no cuadra en esta crónica.

En sitio preferente está el retrato de la madre de nuestro cicerone
y dueño, el de su padre el Marqués de Sotomayor, pintad? por Manza-
no; y asimismo nos interesa el techo de esta habitación, pintado por
La Plaia. ) .. I. j , -'

SALETA DESPACHO DE LA MARQUESA, ÁNGULO NO.

Estamos en un recinto alegre y variado, por sus numerosas pínturas,
de las más diversas tendencias y maneras; vemos entre los balcones
un paisaje de Anglada, son Los pantanos de Nemi; una cabeza, de
Sala, estudio para el príncipe de Viana; Pepita en Asturias, por Cecilio
Plá; cabezas de estudio, por Garcia Ramos, Sorolla, Llaneces, y dos pai-
sajes de Toledo, por Beruete; Rayo desol, por Martí Garcés: Procesián
en el pueblo, por Modesto Urgel, y otros cuadros de Juari Antonio Ben-
lliure, un retrato de la Condesa de Oñate, de época, y presidiendo, una
hermosa fotografía iluminada de S. M. la Reina.

PISO PRINCIPAL

Dos armaduras y una Iítera decoran los tramos de la escalera, su am-
plia columnata da frente al salón de tallas en madera, y a su costado
derecho da acceso a la galería de cuadros, verdadero museo moderno
de la pintura en la segunda mitad del siglo XIX; las obras que revelaron
a Rosales y a Domingo, se codean allí con las laureadas en las últimas
exposiciones; es prurito del Marqués tener rèpresentación de todas las
primeras med~llas, y junto a ellas las obras de los artistas que no expo-
nen en Madrid oficialmente, tales como Zuloaga y Morcillo.

La descripción de los cuadros de la galería requieren capítulo aparte.

* * *

-¿Ha visto usted la Virgen de Murillo y el Calvario de marfil en el
dormitorio de la Marquesa?

-Sí, señor; recuerdo el Calvario con dos cuerpos, firmado por Gíu-
seppe Moschino; y la Virgen de Murillo, como en' actitud de recibir la
salutacíóa del ángel. También en dicha estancia vimos un retrato de la
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Duquesa de Bailén, por Federico de Madrazo, ejecutado con su habitual
maestría.

Además, en el piso bajo hemos olvidado dar cuenta de un saloncito
llamado de juntas, donde hay un techo firmado por Mariano Benlliure;
en este saloncito encontramos también una porción de copias hechas en
Italía que nos hacen recordat cómo el abuelo de los actuales poseedores
protegía las artes, enviando pensionados a Italia; allí está la Diana ca-
zadora, de Tiziano, hecha por Cerdà, y entre otros cuadros, Los futuros
Ministros, de Graner; La ronda, por Lucas; dos asuntos aragoneses, por
Garate: una aeuarela, de R. Madrazo, etc., etc., etc.

-Usted perdonará, pero hay tanto, que es imposible hacer in-
ventaria detallado en estas líneas, dedicadas sólo a la crónica de una
visita. "

-¿Y del pisdprincípal?
-Menos todavía; aquello es un verdadero Museo, y sería preciso

exigir un 'catálogo para dar ouenta de tan abundante riqueza, sobre todo
en pintura contemporánea.

El piso principal está distribuído de la siguiente manera: a la
fachada de la calle de Alcalá, forma centro el comedor; a la fachada
del mediodía, el salón de baile; a la de poniente, el salón de tapi-
ces, el salón florentíno y la saleta azul; a la de Levante, la caja de la
escalera.

Como la aglomeración es mucha, y la animación entre los consocios
tan cordial, nos encontramos sin saber cómo en el salón de tapices. I I

I I .

SALÓN DE TAPICES

Los paños principales de pared están ocupados por tapices de
Aubusson, representando grandes composiciones de asunto mitológico.
En otros dos testeros están: La música de aldea, de Teniers, y El alpi-
nista, también de Teniers; otros dos de Goya completan el salón: uno,
Jugando a los gigantes, yotro, Trepando a la encina. La sillería es toda
de tapicería con las fábulas de la Fontaine. Ocupa el centro un velador
de diminutos mosaicos con vistas de Roma, una hermosa pieza del Retiro
policromada: La casa del jabali, y una estatua en bronce, de autor ita-
liano, Marinero con mandolina.
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SALÓN FLORENTINO

Preside este salón el retrato de gran tamaño de la Duquesa de Bailén,
vestida de azul y negro, ante un atril de música y el arpa al fondo, obra

importante de Palmaroli.
Los cuadros en este salón son escogidos y numerosos: procuraremos

enumerarlos: Un retrato de señora, de Gutiérrez de la Vega; Un autorre-
trato, de Esquivel; Una cabeza de mujer, de Villodas; Un ntño, de Cruz

-Herrera: Un paisaje, de Domínguez; Una sevillana, de Gonzalo Bilbao;
Una nlña con frutas, de Morcillo; Un picador, de Zuloaga; Duro, trance,
de C. Verger; Embromando a la abuela, de José Garnelo, y Marineros,

.de Solana.
Un gran boceto, de Viniegra; un interesante cuadro de Mercader, titu-

lado En el coro, y otro de Jiménez Aranda, La antesala; .dos ouadrítos,
de R. Balaca, Caza del alcón y Patrulla al amanecer; otrçs dos de Ber-
.tuohi, En. (a playa de Málaga: merecíendo r;nención especial, Dama
pompeyana al tocador, por Alejo Vera, y Don Quijot~ en casa de {os
duques, por Gísbert.,

DESPACHO AZUL
I,

La amabilidad del -dueño de la casa 'nos conduce al inmediato des-
pacho azul; no hay en esta habitación más que un cuadro: el retrato del
Duque de Mandas, por Salvador Martínez Cubells. El Marqués del Riscal
nos llama la atención a una vitrina dedicada a preciosidades chinas y
japonesas, un juego de ajedrez de primorosa labor, unos bordados en
seda delicadísimos, como miniaturas y unas esferas de marfil labradas
a maravilla, conteniendo en su interior otras y otras, todas movibles y
todas labradas; este arte, que maravilla por la dificultad y la paciencia,
a mí me acob~rda y entristece; el Marqués, como hombre sutil y refinado,
goza de estas maravillas, y yo las comprendo como superiores a mí; así
admiro del mismo modo en nuestro prócer su memoria prodigiosa, su
agudeza de percepción; hace quince años, en una visita en que le
conocí, acertó en un momento el día de la semana en que nací, y el
mes y el año .....

-¿Lo recuerda usted?
, -Sí, señor: el 25 de Julio, y también el número de su .reloj de bol-

sillo era ..... el 26.159.
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Fototlpla de Hauser y Menet -Madrid.

MORCILLO.
Una Gitana

COLECCiÓN DEL MARQUÉS DE RISCAL.
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Eíectívamente, lo comprobé y quedé maravillado.
-Entonces podrá usted decirme, volviendo a nuestros temas de

arte, ¿dónde ha ido a parar el retrato dE(1primer Duque de Bailén, pin-
tado por .Vicente López, que no ha muchos años admiramos en este
palacio?

_-Dicho hermoso cuadro ha pasado, por disposición testamentaria,
.al actua~ poseedor, de dicho título, y así continuará. El cuadro de Rosa-
les La pteserüaciàn. de D. Juan de Austria a Carlos V, ha sido donado,
al Museo del Prado; otros ouadros de Domingo y Palmaroli, que fueron
.donados en testamentaría, han tenido la suerte de volver a esta galeria.

EL COMEDOR

Tíene todo el caràcter propio a la época de la restauración; proíusíón
de, maderas talladas, donde abundan figuras y animales, recuadran tapi-
ces gobelinos y sirven 'de marco 'a bandejas y servicios de plata y rica
crístaleria veneciana;' en' la escocia alternan recuadros pintados con
bodegones y naturaleza muerta, . y el techo representando una terraza,
donde se asoman grupos de figuras tomando una merienda ..

Los asuntos de los tapices son fábulas mitológicas: el águila de Júpi-
ter, el paván de Juno, las ranas y cabras de la Arcadia.

LA. GALERFA l'

El comedor da Irente &1centro de la galería; en este centro se en-
cuentra también la capilla, de severo gusto ornamental.

La galeria está toda, .del .zócalo' a la cornisa, llena de cuadros, los
marcos se tocan unos con otros; por ella vamos satísíacíendo la curíosí-
dad de artista en obras de las mejores firmas: Una cabeza de mujer, de
Pradilla; dos, de Chicharro; otra, de Labrada; otra, de Brull. El cuadro
de Morcillo, que publicamos en este número, y otro representando Una
monja. Los cuadros de composición histórica La Juana la Loca, de Pal-
maroli, y La Embajada ante los duques de Venecia, de Navarrete; toda la
evolución pictórica, desde el último tercio del siglo XIX al primer tercio
del siglo xx tiex:e allí su representación, los paísajes de Haes, los de
Raurid y las marinas de Verdugo Landi, los trozos de pintura pastosa de
Domingo Marqués y los trozos de pintura amplia de Zuloaga, los cua-
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dritos de factura nímia a lo Messonier y Fortuny, y los de pincelada
sintètica,' como los de Rosales y Gonzalo Bilbao.

Discurriendo por la galería, llegamos al

SALÓN DE BAILE

Es UNO de los más suntuosos de Madrid; el techo, pintado por José
Contreras, ñrmado en .1872, y dos medios puntos: uno, de Emilio Sala,
.Presentaçuiñ de María de la vaüer a Luis XiV, y otro de Domingo Mar-
qués, La Música, son dos obras maestras, dignas de un Museo nacional,

Este salón tiene a un lado la saleta verde, y a otro la saleta roja; en
la primera, sobre un caballete, admiramos el retrato de la Marquesa de
Sofraga, obra maestra de Fernando Alvarez de Sotomayor: y en el se-
gundo encontramos una obra notable de principíos del siglo XIX entre
Goya y Mens, CQnalgo de Esteve; obra anónima, pero de gran belleza
artística; los techos de estas dos saletas están pintados por E. Rosales;
fueron sus primeros pasos de maestro, y hoy deleitan la vista de los que
ven en ellos la pintura moderna llena de noble libertad.

* * *

Con la satisíacción habitual íuímos abandonando el palacio.
La Sociedad queda satisíecha y complacida del gusto y atención con

que ha sido hospedada por unas horas entre tanta obra de arte, y vivírá
siempre agradecída a esta mañana- inolvidable en sus anales excursío-
nistas. ' , )

Joss GARNELO Y. ALDA ;



Eh ~ono·DE LA ~ATEnRA't ZARAGOZANA nEL PILAR
(

'La iglesia de Nuestra Señora del' Pilar es el monumento más cono-
cido de Zaragoza y uno de los' más populares de España, Y no es
en esta ciudad dondé solamente ~e tributa un culto ferviente e ininte-
rrumpído a la' milagrosa efigie: en los lugares m.ás apartados de Ara-
gÓn, como las fundaciones religiosas de una Orden cuya casa' nïatríz
està lejaria, vese en las iglesias altares, capillas; un lienzo o tina estatua

• • I 1 •

dedícados.a la representación d'e la Virgen sobre el Pilar. , .
En la topografia to en una vista panorámica de la ciudad este tèmplo

no esmenos importante. Una ancha plaza adornada de jardines; a lo largo
de' ra fachada meridional, contribuye a acusar más la masa del monumen-
tb. For la, parte norte, un camino de ronda y un parapeto evitan que el
Ebro se aproxime en demasía a los muros milagrosos, Si se prescinde de
las cúpulas y d'e las linternas de las capillas, que de lejos prestan singular
atractivo al Santuario, el Pilar ofrece, arquitectónicamenté, un interés
mediocre. La íglesía de Santa Marícr la May~r' (nombre con que hasta el
siglo XIV es documentalmente: conocida)' fué edificada por vez 'primera
sobre un ternplo-primitivo por eí'obíspo D. Pedro Líbrana en el siglo XI~.. , .
Un incen'dw: la destruyó en 1434, y reedificóse otro templo de una nave,
dEHque-restau, como 'vèstigios de su -esplendor, el retablo mayor y la
síllería del \C0rO,ya que la Iábrfêa" actual pertenece ai siglo XVIII. Esas
dos obras -y las pinturas de Goya en las' bóvedas, ennoblecen la conca-
tedral zaragozana en su estado actual. Tratemos de la' segunda.

, ,

Entre-la pléyade de artistas italianes que eh el siglo XVI vinieron a
España, flamantes de pujos renacentistas, hubo uno florentino llarnado
Juan de Moreto, o JuanelÍo el florentino, maestro de retablos. Era, pues,
escultor. Se le halla aveci~dado en Zaragoza, en el primer tercio del si-
glo. En otros contratos se le llama "imaginero"; y en ~lgunos pintor.
Aunque en este concepto no se conocen obras SUy~Sl'es verosímíl lo
fuese; pues esos egregios artistas italianos del Renacírníento. solían ser
diestros en las tres Artes, al modo de Miguel' Ahgel~ Pèrb' por 'dma de
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ello, Mareta iué un estupendo "maestro de retablos" y de sillerías de
coro. Esto arguye que tuvo a su servicio, como colaboradores o como
simples ayudantes, a los mejores escultores de segunda fila que había
en Zaragoza, ciudad, entonces, emporio de arte y de prosperidad. Las
investigaciones llevadas a cabo por D. Mahuel Abizanda, principalrnen-
te en el Archivo de protocolos notariales, han exhumado una porción
importante de artistas, ya aragoneses, ya extranjeros, ya mudéjares, que
prodi~aron ep.Ia capital de Aragón-las mieles de su ingenio y que .ade-

más expandieron por el reino su actívidad (1).
Mareta casó con Catalina de Heredia; este apellido -es aragonès, y

posiblemente contrajo nupcias el artista e~~Zaragoza ..Un hijo de.entram-,
bas, llamado Pedro, Iué digno sucesor del padre. Las espléndidas escul-,
turas del retablo central de la capilla de San Bernardo, en la Seo zarago-
zana, son la ej~cutoria. En 1551, Catal!na de Heredia aparece ya viuda.
( Copiosas son las ob~as de Mareta de que hay noticia, a partir del

año 1521, en que se compromete con Juan de Lasala, vecino de Jaca,
para como "architector" dirigir la construcción de una capilla en aque-
lla Catedral, bajo la invocación de San Miguel, a medias c9n el escultor
Gil Morlanes (hijo). Este se auxilió de otros dos escultores: Juan de Sa-
las y el írancés Gabriel Joli. La portada de la capilla y el retablo queda-
ron concluídos en 1523, pero un solo nombre, el de Mareta como direc-
tor, quedó esculpido en el intradós del arco de la portada.

En 1520 labra un sagrario para el retablo mayor de la iglesia de San
Miguel de los Navarros (obra de Forment y Joli); en 1526 un retablo
para la iglesia del monasterio de Jesús; en 1532 otro para la iglesia de!
Portillo, pero solamente la traza, pues las imágenes se convino que las /
ejecutase Joli ("Que todas las imágenes-dice el contrato (2)-han de
ser hechas de mano de mestre Forment o de mestre Grabiel Voli o de
Joan Picart, o de qualquiere dellos a voluntat del dicho Domingo Espa-
nyol, y quiere que sea el dicho maestre Grabiel "). En 1530, otro para la
iglesia de La Almolda, que pintaron y doraron Martín Garcia y Martín
de Novillas, y el mayor de la iglesia conventual de San Lázaro. En la'
capitulación para ésta, es llamado "Joan florentin, mazonero".

Completaremos el ca~álogo de las obras de Mareta.

(1) En sus Documentes para la historia artistica y literaria de Aragón (si-
glo XVI). Zaragoza, 1915y 1917.' , ï

(2) Abizanda:,ob. cit., tomo I, pág. 150.
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1532: la parte ornamental de un retablo de la "igiesia de San Lorenzo.:
Las tablas pintadas hízolas un digno compañero suyo: Jerónimo Vallejo.

1534: Retablo para Hijar, en colaboración con el pintor Gaspar Ortíz
("un retablo de fusta y mazonería, del moderno"). Se conserva.

1535: Idem para la capilla del obispo de Lérida D. Jaime Cunchillos,
en ·la Seo de Tarazona, obrado "al romano". Al año siguiente lo pinta-
ron Prudencio de la Puente y Antón de Plasencia. Se conserva.

1536: Idem para la capilla d'el Hospital dè Nuestra Señora de Gracia,
"todo entallado de muy rico rornano".

1537: Idem mayor de la iglesia de Sallent (Huesca). Se conserva.
Este retablo, más los de Alquézar (se conserva), monasterio de Sari
Francisco, de Alcañíz, mayor y de la iglesia de San Juan de Belchite,
Colungo (se conserva), Mora (retablo y sillería del coro) y Santa Engra-
cia y Hospital de Zaragoza, fueron concertados en l de Febrero de 1536
para su labra, entre Mareta, Miguel Peñaranda, discípulo de Forment, y
Pedro Lasaosa, en sociedad. Mareta debió de dirigir las obras, si bien el
retablo de Alquézar delata su mano fina y elegante.

1538: Retablo de San Sebastián, en Borja.
1539: Busto de Santa Ana, para la iglesia de Tauste. Pintólo Martín r

Garcia.
1541: Retablo de San Miguel para la iglesia de San Felipe. Pintólo

Sancho Villanueva. En 1525 había contratado, juntamente con otro es-
cultor, Juan Picárt (francés acaso), la obra de un retablo del Ecce-Homo
para la misma iglesia. De él se conserva la primorosa imagen titular,
labrada no se sabe por cuál de los dos maestros. Contra la opinión
común créola de Mareta.

Obra de menos monta, aunque bella, fué la decoración del frente del ór-
gano de la iglesia del Pilar. Hízola con su discípulo Esteban Ropic en 1529.

Pero la mejor de todas, y, de añadidura, la última de las que hay
noticia; la que le acredita de maestro en el Arte plateresco español, es
la sillería del coro de la iglesia catedralícia del Pilar.

En el año 1539, tomó posesión del arzobispado de Zaragoza D, Fer-
nando de Aragón, nieto del Rey Católico. Había sido monje en el mo-
nasterio de Piedra y abad del de Veruela (entrambos de Ia Orden eis-
terciense), cuyas fábricas había reíormado y enriquecidó. Hasta [dos años
después no 'llegó a Zaragoza. En 1544 sugirió al Cabildocatedralício la
idea de dotar a la iglesia del Pilar de una sillería -conal quer" cuadrase



con la magnificencia del templo. Que lflll'é'él, se' eonjetura: c::mp.d;o16'-con-
templar la capilla .de San Bemardo. de lA Se0, que destinó ~ 'su, ente-'
rramiento y donde; en eíecto; 'fué sepultado en ,1\5717.;,~apilla. l1iqiIísifua,
ciertamente-ostentosa, por. iel ,prelad'o costeada ~EI1:elz netablo .pnincipal,
trabajó Pedro de-Moretét. Bernardo Pérez hizo el' precioso- sepulcré' del
arzobispo y el. de su-madre doña Ana, d'e Gurrea, C\!lY;OS 'testo s íueroa
trasladados aquí en: f553'd.esd'e el monasterio del Piedra, dónde yacían,
veintiséis años hacía. La' verja labróla Guillén de 'I'rujarón.iel artisfa pro-
tegido de Felipe 11,autor de la monumental de-El Escorial. Dos-escultores
y. un rejero-sobresalíenjes. Aun más-D. Fernando de'p\:ragón 6r:iiJ:eiHÍ>la
censtruccíén me'dos -navadas me la Seo (uq. terció de la, fábriaá)\, edificó:
la' Cartuja de Anda-Dei y dispuso el 'majestuoso "cuarto viejo" de.ss.
palacio arzobispal, "cosa insigne, grande y digna de tal-príncipe" ,,~firIha,
masco de Lanuza en sus Historias' eclesiásticas y seculares de Aragón·.,

El Cabildo llamé. a Juan' de Móreto en 1542 para concertar la laera de
la. sillería del coro; y, el escultorbuscó la colaboración de dos mazoneros'
entalladores: Esteban, de Obray, su cuñado, Y- Nicolás de Lobato. ~r:(tel
primero vecino de Tudela, en 1525, cuando contrató la, obra de un reta-
blo para Cíntruénígo, que pintaría el célebre Pedro de Aponte. En 1541
hizo otro retablo de alabastro para la iglesia de Sariñena, que fué vendi-
do hace unos' años. Aunque se le supone navarro, su apellido parece
más bien flamenco" Nicolás de Lobato había trabajado en aquel mismo
año la obra, de talla y carpintería del gran retablo, perdido, del monaste-.
rio de Veruela.

Las sillerías corales eran, por lo común, de nogal o de roble; para los
respaldos de ésta se pactó el boj amarillo. "Seis ducados no más=añr-
ma CQuadrado (l,),-recibió por la traza de la admirable sillería Esteban
de Obray, quien, venido de Navarra la obró de 1542 a 1548 en compañía,
de Juan Moreto, florentino, y Nicolás de Lobato; yal considerarla deteni-
damente, asombra al par el corto espacio de tiempo y la escasa suma de
62.000 sueldos invertidos en su construcción." Según este escritor, la
parte principal llevó la Obray; pero el estilo de Obray en el citado reta-
blo de Sariñena no es tan sutil ni perfecto como esta sillería, y en las ca-
pitulaciones figura en primer lugar Moreto, cuya maestría y nombradía
superaban en mucho a lasde sus ayudantes.

Forman el coro 150 sillas distribuidas en tres órdenes. En la, última

, (1) En.su conocida obra Aragótz.'
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serie, los respaldos, desde el asiento hasta la cornisa, prodigan el arte
primoroso de Moreto en los 65 tableros con escenas del Antiguo Testa
mento, pasajes d'e la vida de la Virgen, y de la vida, pasión y muerte
del Señor; en las columnillas, en los angelotes, en los mascarones, en las
metopas. Brillantemente describe Quadrada la sillería: "Es aquello un
singularísimo esfuerzo de la habilidad y paciencia humana; certamen, al
parecer, de dos o tres generaciones; una variedad infinita de relieves y
embutidos que en brazos, respaldos y parte inferior de los asientos hor-
miguean; miles y miles de figuras de todas formas y tamaños puehlan
los tres órdenes de sillas; batallas de la .antigüedad, hazañas de la edad
media, escenas pastoriles, cuadros de costumbres, pescas, danzas, alego-
rías, grotescos caprichos, ángeles, animales, centauros, todo lo puso a
contribución la brillante fantasia de los modestos mazoneros. Revisten
el interior de los muros por un lado pasajes en relleve de la historia -de
Jesucristo, por otro de la de María, partidos por columnas platerescas: unas
figuras a modo de ménsulas aguantan las. pulseras esculpidas con testas,
y unos ángeles sostienen sobre la cornisa los florones del remate."

Se desconoce la capitulación que Moreto firmara con el Cabildo para
la obra del coro en su primera parte. No ocurre lo .propío en ouanto a la
segunda, o sea los .asientos y respaldos: convínose S1:1 labra en. 1~44, y
costaron 6.000 sueldos (1).

La verja que cierra el coro hízola Juan Tornás de Celma desde 1574
a 1579 por 23.000 sueldos. Su basamento de mármoles, .el mallorquin
l

Guillermo Salvá; costó 20.00.0 .sueldos.. ..
Moreto no es Forment, ciertamente. Dista de tener la wandeza de

concepción y la valentía de ejecución de éste. .Forment, además es más
"estatuario", alcanza mejor la belleza de la estatua exenta en .los com-
partimientos principales de los retablos del Pilar y de Huesca. Pero con
todo, su obra, de un carácter más minucioso y simplista, es muy estima-
ble en sí y por lo que representa en la historia del Arte español en su
modalidad renacentista. El retablo de Alquézar, como imaginería de gran
relieve, casi exenta, y la sillería del coro del Pilar, como estupenda obra
decorativa, de lo mejor del arte plateresco híspaeo, otorgan a Juan de
Moreto una plaza de honor en el catalogo de los artistas extranjeros que
trabajaron en nuestra patria ...

RICARDODEL ARCO
(Fotos. Juan Mora.)

(1) Abizanda: ob. cit., tomo I, pág. 154.



El retrato de D. F'rancisco Gutiérrez de Cuéllar
en la Catedral de 8egovia

Entre los pocos cuadros' de interés que se conservan en esta Sego-
vía, tan rica en otras manifestaciones 'del arte, llama singularmente la
atención un retrato de casi medio cuerpo, engastado en un rico retablo
de la Catedral. Representa a un caballero anciano, de hermoso y noble
rostro, cuyos tranquilos ojos grises parecen haber ya penetrado los mis-
terios de la Eternidad. Viste el hidalgo con aquella severa distinción que
se usaba en España eri los días del Rey Don Felipe el Segundo: jubón

'y íerreruelo de paño negro, ennoblecidos con sendos' hábitos de San-
tiago, y completados con gorguera y puños de finísimas randas: por

{ t , • • ,

única joya, una cadena de oro, con la cual juega la pálida diestra del
.... !.' r ',' {

retratado, cuyo nombre va escrito en torno del busto, en una inscripción
de letra romana: F'RANCISCUS.'GVTIERREZDE CYELLAR'.HVIVSSACELLI

, ,

FUNDATOR.
No cabe nada más elegante" nada más representativo..,de aquella

gran España de las postrimerías del XVI. Escritores y artistas, viajeros
curiosos, no saben pasar por Segovia sin saludar al caballero de los ca-
bellos canos y las barbas undosas, como al mejor de sus amigos en la
ciudad. Algún ambiente de misterio rodeaba a la noble imagen, pues es
muy poco cuanto se sabía del retratado, y nada del autor de la exce-
lente pintura.

Todas las guías de Segovia y, de acuerdo con ellas, todos los sacris-
tanes y pertigueros de la Catedral, suelen dar el nombre de Pantoja de
la Cruz al iniciar a los viajeros en el misterio de esta capilla. La le-
yenda arranca de D. Antonio Pons, el cual, guiado vagamente por cierto
carácter de época y en ninguna manera por el estilo, lanzó la atribución
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que ha hecho fortuna (1). D. José María Quadrada la acogíó. en su ad-
mirable estudio de la Catedral segoviana (2), y de él ha pasado a cuan-
tos han bebido en esta fuente, mucho más aprovechada que citada.Fué
D. Elías Tormo (en su brevísima y substanciosa Cartilla excursionista
de Sego via) el primero que negó rotundamente tal atribución. Por me-
[or que lo de Pantoja diputa Tormo al retrato' de D. Francisco, y real-
mente lo' supera en la soltura del dibujo y en las calidades de la colora-
ción, quizá excesivamente Iria.

Hablemos ahora un poco del magnífico caballero, cuya imagen le da
más fama que los hechos todos de su vida. Por las pruebas de su hábito
de Santiago (3), sabemos que era hijo .de Gil Sánchez de Cuéllar, que
venía por varón del linaje de los Velicias, antiguo y noble en Segovia,
y de Aldonza Gutiérrez (4) y que nació en Cuéllar, en la Parroquia de
San Pedro, en los primeros años del siglo XVI. SUSpadres vinieron lue-
go a establecerse en Segovia, en unas casas de la Canonjía vieja (aque-
llas donde luego se colocó una hornacina con una imagen de Nuestra
Señora de la Fuencisla) que eran punto oblígado de parada de todos los
oallarinos que bajaban a la ciudad (5). En ellas murieron Gil Sánchez,
en 1531 (6), Y D." Aldonza, en 1533; recibió D. Francísco Iamerced del

(1) «Son muy buenas en dicho retablo dos pinturas: la una de Jesu-Cristo llarnan-
dg a sus apóstoles, y la otra del martirio del santo. En el sotabanco se ve-también un
bellísimo retrato que representa a D. Francisco Gutierrez de, Cuellar, y me pareció
de Pantoja, de quien por ventura serán igualmente las pinturas de arriba .• - Yiaie
de España, tomo X, pág. 234.
. (2) En el tomo Salamanca, Avila y Sego via de la colección «Recuerdos y belle-

zas de España».
(3) 17-nel Archivo Histórico Nacional.
(4) Su lauda sepulcral la llama «Doña Aldonza de Nevares».
(5) Sobre la portada herreriana de esta casa y en el retablo y verja de la capilla

de Santiago aparece el blasón de D. Francisco. Es cuartelado. El primero, de plata,
con trece roeles de azur, bordura de gules cargada de diez sotueres de oro. El se-
gundo, de aro, con una banda de azur; bordura igual al anterior. El tercero! de azur,
con un castillo de plata con tres torres, fabricado de sable y bordura como las ante-
riores. El cuarto, de plata, con cinco'li~es de oro (sic); bordura jaquelada de oro y de
gules. Escuson de gules, con siete jaqueles de oro, con veros de azur y bordura de
gules con sotueres y castillos alternados (ocho y ocho).

(6) Fueron sepultados en la capilla fundada por su hijo. Su lauda dice así: «Gil
Sanchez de CuellarIallesció en 18 de Octubre 1531, y Doña Aldonza de Nevares fa-
llesció en 8 de Octubre 1533, padre y madre de Francisco Gutierrez de Cuellar, aquí
trasladados en 7 de Agosto de 1580.»
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hábito me Santiago por estos añes. De su vida sabernos solamente (por
algunas letras que se pueden descifrar de la inscripción del Iriso de la
capilla) que ejerció el cargo de contador mayor del Rey D. Felipe el Sel
gundo y que ejercitó su piedad en diversas Fundacíones, La de esta ca-
pilla debié de ser (a [uzger por la ,fecha en que íueron trasladados a ella
los restos 'de GH Sánchez de Cuéllar y 'de :su mujer) hacia 158@.Nada
més 'sabernos de ,la larga exístenoía de un personaje de tanta oalidad; su
más profunda huella esta en esta Capilla de Santi~go que vamos a des-
cribir.

Es una de las del lado de la Epístola y esta cerrada por una pesada
verja de dos cuerpos, posterior sin duda (pues lleva la íeoha de 1609) a
la muerte del fundador, cuyas armas van pintadas en 'un cartelíjle del l'e-
mate, En el 'muro de la 'izquierda está el retablo, que lo cubre casi' todo,. .
pues es de aquellas pesadas rnaqulrras- que se haeían por Castilla a !fin,es
del XVI. .Consta de dos cuerpes, sobre ulN,al'who zócalo, y, CONf d,OSalas,
que Ie' dan aspecto de tríptíoo: en el centro del cuerpo inferior, ten un
nicho flanqueado por columnas toscanas.esta la ímagen del Señer San,
tiago en traje de peregrino; con un báouloen 'la manoderecha, un libro
en la izquierda y vestido cori' sayo, 'capà y sornbreee rlcamerïte: estofa-
dos. A los lados, sendas pinturas en tabla narran pasajes de su vida.
Ocupa el centro del segundo cuerpo un alto relieve que representa al
mismo apóstol' a caballo acuchillando moros derribados y lleva todo ei
retablo, por remate, estatuas de las Virtudes Teologales. En el centro

, I). • , (r t)

del zócalo, sobre la mesa de altar, hay un bajorrelieve que fIg,u,ra la
conducción, Ip0r tierras de 'Galícia, -del cuerpo cie Santíage, .al cual sus
discípulos llevan, con mucha reverencia, en una carreta arrastrada por ro-
bustos bueyes. A ambos lados de esta escena se ven dos medallones en
óvalo que contienen: el del lado del Evangelio, .el retrato, pintado en
tabla, que es objeto me .este trabajo: el -de la Epístola, el blasón del do-
nante, en talla coloreada.

Es el retablo, como tenemos dicho, de grandes dimensiones y no tan
desabrido como solían ser los de su época, sino muy adornado de exedra~',
con íigurilías, de tallas de flores yírutas, de fina labor de gmt.esco,y de
medallones con cruces de Santiago; 'nadie suele recordar de él sino el
~~trato 'del anciano caballero que lo co·steó. Ya hemos visto que Pons
afirma que esta pintura esde la misma mano que los dos cuadros late-
rales, y esto nos parece indudable, aunque ofrezcan mucho menes ínte-
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rés què la efigie .del caballero. La del lado melEvangelio representa la
vocación de los hijos del Zebedeo, y la del' lado de la Epístola, el màsti-
ria de Santiago. En esta segunda tabla se aprecia 'la misma finura un
pceo amanerada, .la misma frialdad del retrato; hay en ambos algo que
recuerda a los ouadros de El Escorial, y esto nos hizo en cierto tiempo
pensar en algún pintor escuríalense (Diego de Urbirra , Flor ejemplo)
O@lIlO probable autor de estas pínturas.

Hace algunes años, vísitando ,la admirable iglesia de Villacastín, en
tíerras de Segovia, parecióme que las esculturas y las pintures del reta-
blo principal y de los latenales me recordaban -algo muy familiar; .caí
Iuego en la cueeta de que 'el extraño parecido se referia a esta capilla
de la Catedral, y!}lleguéa adquirir la casi -certeza de quelas mismas ma-
nos habían ¡ñrabaja<!l.oen ambas obnas. Afortuna<!l.amenteconocemos muy
bien los nombres .de los artistas de la iglesia de Vil'lacastín; los' esculto-
l'es fueron varies, pero uno sólo el pintor: Alonso Herrera, que pintó
para el Rey en El Escorial (1~.

Cean Bermúdez nos dioe lo siguiente de este Alonso de, Henrera:
Pintar y oecino .de Seqooia por los años de ,1579. Tuuo estrecha 'amis-

tad con: el mude Juan Pernández Naoametei cuua hija na~mt 'crrióg
educó en su. casa; La Iundacíón meIPà, capilla de D:-Fr'anoisco Qi1:ltiérl1e~
de Cuéllar (cuyas pinturas le atribuímos) tuvo lugar hacia 1580. En 1590

. se concertàreu 'las .pmturas de Villacastín (2). En 1596 están firmados y
fechados los retablos laterales de la misma iglesia. En 1614 vivía en Se-
'govia y tenía dos hijas: María y Catalina; la primera de las cuales casó
con Juan de Prado (3). En 1617 pintaba cuatro lienzos para el retablo
mayor de la parroquia de San Andrés, de Segovia (4), y esta es la últi-
ma noticia que de su vida nos queda.

(1) Sánchez Cantón, en su excelente trabajo: Los pintores de Cámara de los Re-

yes de España, dice de él lo siguiente: «Artista más obscuro que Urbina es un tal
Alonso, de Herrera, pintor de Su Magestad, que era vecino de Segovia por 1579 y
que ya vivia en 1514.» (B. S. E. E., tomo XXII). En lo subrayado hay una confusión;
sin duda el autor quíso decir que aún oioia en 1614.

(2) v. Antonio Ibot León: La iglesia parroquial de San Sebasiián en Yillacas-

tln (Segovia, 1922). Trabajo muy documentado.
(3) Manti Monsó: Esiudios artisticos.
(4) Están firmados y fechados. Véase el apéndice del Conde de la Viñaza al dic-

cionario de Cean Bermúdez.
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Es el pintor Herrera (oriundo probablemente de Segovia o de Cué-
llar) un caso típico de aquella escuela escurialense, de tendencia italía-
nizante, tan amanerada, tan falta de vida y de oríginalidad, que .íorrna-
ba pintores para que íuesen llenando de historias retablos y paredes,
según los planes del Rey. Dentro de esta escuela, Alonso de Herrera es
uno de tantos; inferior, desde luego, a Navarrete el mudo; pero no muy
por bajo de Diego de Urbina. He vísto de él bastantes cuadros.. pere
sólo unos P(])COsmerecen ser recordádos: este retrato de D. Francisco
Gutiérrez de Cuéllar (dando por hecho el que sea suyo) y las lindísimas
pinturas de los retablos laterales de Villacastín.

En cuanto a los imagineros y entalladores que trabajaron en el reta-
blo, pueden muy bien ser algunos de los mismos que intervinieron en
el de la referida parroquia: Mateo de Imberto y su yerno Joanes de
Aguirre, Pedro Rodríguez y Mateo Martínez. Me inclino a creer que la
imagen de Santiago sea de Mateo Martínez por el singular parecido que
tiene con un San Jerónimo de Villacastín, que Ie íué pagado en 1592. Es
posible que algunos de estos escultores, con el pintor Alonso de Herre-
ra, formasen una Sociedad que trabajó en Villacastín, en Segovía (en la
capilla de Santiago de la Catedral T.y en San Andrés) y en algún otro
punto. de la provincia durante el último cuarto del síglo XVI.

EL MARQUÉS DE LOZOY A
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Hlstoire de l'Art depnís les premiers temps chrétiens jusqu'á
nos jours. Publiée sous la direction de André Michel. Tome VIl,
"L'Art en Europe au XVIIle eiècle", Seconde pariie. Librairte Ar-
mand Colin. París.

La publicación de esta obra prosigue con tal regularídad, que permite confiar en
una próxima y satisfactoria terminación. Por su presentación material y por la com-
petencia de sus colaboradores, este volumen no desmerece de los trece anteriores.
Las ilustraciones que acompañan al texto reproducen obras muy importantes, y entre
ellas muchas poco conocidas, que los aficionados al Arte verán acaso por vez pri-
mera. Comprende la historia del arte francés en la segunda mitad del siglo XVIII;
la de Inglaterra, España, Portugal y Suiza durante todo el siglo XVIII, como asímísmo
la historia particular de las Artes, del Grabado, Tapiceria y Mobiliario en Europa en
ese siglo.

Al tratar de la arquitectura francesa se estudian especialmente las obras de
J. A. Gabriel y Soufflot, juntamente con las influencias arqueológicas que caracteri-
zan los últimos treinta años de .este siglo. En pintura, las obras de F. Boucher, Char-
din y Fragonard; los pasteles de Q. de la Tour y Perronneau; los cuadros de paisaje,
batallas y animales de Vernet, Robert y Moreau, juntamente con otros artistas menos
conocidos pero muy interesantes, adornistas e ilustradores En escultura se estudian
a Pigall e, Mouchy Costou, Francin, Pajou, Houdon y Clodion como principales re-
presentantes de aquel arte.

La arquitectura inglesa de aquel período la vemos personificada en el Palladia-
nismo y el estilo Adam. La escultura, con Roubillac, y la pintura abarca ese íntere-
santísimo período en el que descuellan Hogarth, Reynolds y Gainsborough, sin con-
tar otros muchos artistas que cultivan todos los géneros, especialmente el retrato y
el paisaje.

En un solo capítulo se estudian a España y Portugal con menos proíundidad y
alguna ligereza en las apreciaciones.

'El grabado y los tapices ocupan otros dos capítulos, y en 'el último se trata del
mueble en Francia y otros paises. Este último, escrito por la pluma competente de
M. Roger de Felice, está muy bien desarrollado y queremos ofrecer alguna referencia
a nuestros lectores, que juzgamos ha de interesarles puesto que ahora se concede
tanta atención a esta clase de obras.

Comienza previniendo contra lo arbitrario de ciertas denominaciones, como por
ejemplo: las de estilo Luis XV o estilo Luis XVI, y, en general, contra la costumbre
de div.idir la historia del mueble en Francia durante el siglo XVIIl en tantas épocas
como reinados. Es admisible que se diga estilo Luis XIV, porque es cierto que du-
rante el reinado de este rey y bajo su influencia personal se formó, aunque en los
últimos veinte años ya empezó a modificarse, pero Luis XV no tuvo ningún influjo
personal en el arte de su tiempo, y por otra parte, era todavía un adolescente cuando
el estilo que lleva su nombre acabó de formarse. Aun le quedaban quince años de
vida y ya la moda cambió hacia el estilo "a la griega", o como decimos ahora
"Luis XVI·, puesto que como se ha demostrado en varias obras especiales, el estilo
Imperio no es más que la prolongación degenerada del llamado estilo Luis XVI.
Todavia es más absurdo el colocar un cierto estilo Regencia entre el Luis XIV y
Luis XV, y un estilo Directorio entre el Luis XVI y el Imperio. No hay tal estilo Re-



172 Biblioqrafia

gencia, sino muebles y adornos que producto de aquella época de transición presen-
tan caracteres comunes a los dos reinados. No hay muebles Directorio como estilo
propio de un Gobierno que duró tan pocos años, sino muebles de los últimes años
de Luis XVI y prírneros de la Revolución, con la sequedad de líneas, pobreza de
ornamentación y pedantesca imitación del antiguo, propias de aquella época de mal
gusto, que llevó a las artes aplicadas a una larga y profunda decadenpia. '

Prescinde, pues, de estas dos últimas denominaciones.
Al comenzar el siglo XVIII el mobiliario sufrió la transformación que experimenta-

ron las costumbres y todas las artes. Los arregles de Luis XV en Versalles se reducen
a instalar habitaciones particulares en medio de aquel vasto palacio casi deshabitado,
El deseo de gozar de los placeres de la vida social o las comodidades de la vida Ín-
tima se generalizan. El epíteto agradable es la característica de aquel siglo en sus-
titución de lo pomposo o lo grande .. EI hotel, compuesto de salas con chimeneas
adornadas de espejos, pisos de madera, techos claros, paredes con pínturas galantes
o tapices de colores frescos, encuadrados en molduras blancas o doradas, no admite
aquellos muebles írnponentes e incómodos a lo Luis X¡V, síno otros adecuados y a
propósito para los usos distintos de las variadas habitaciones. Aparecen nuevos tipes,
entre ellos la "cómoda", símbolo de las nuevas comodidades, bibliotecas, escritonios;
tocadores, chineros, veladores, canapés, duquesas, costureros y tantos otros que han
llegado hasta nuestros días repitiéndose incesantemente sus formas, prueba clara de
que reunen la elegancia y Ja utilidad. Variaron también las maderas empleadas en
ebanistería y aparecen el palo de violeta, el palo de .rosa y, sobre todo, las diversas
clases de caoba. Se irnitan, asimismo, las lacas orientales: roja negro, oro, y policro-
mada, lo que se llamaba barniz de la Chína, que por cierto no es invento de los
famosos hermanos Martín, pues ya se conocía de mucho antes. La asimetría.Ja curva
en S,> las Iorrnas abombadas, el inspirarse en la naturaleza viva para cgpiar los ador-
nos, tales son las características del principio del siglo. Hablemos tambíén del estilo
"rocaille", palabra que entonces no tenía el sentido que ahora le damos. Se llamaba
"rocaille" a una especie de arquitectura rústica, como la antigua gruta de Zethys en
Versalles, formada con piedras en bruto, conchas, estalactitas, imitando las formas
más extrañas del barroco italiano, que se aplicaban también al zócalo de-un relo], a
un tablero, etc. Para nosotros, "rocaille" es una exageración de Luis XV, una eíer-
vesoencia de sus comienzos, que duré muy poco en Francia, y -degeneró en pura
extravagancia al imitarse en Álemania e Italia.

.Aicontar desde 1760 se inician las primeras manifestaciones de un nuevo estilo,
q~mla vuelta al antíguo, al gusto de 1<;1,scosas griegas y romanas, tal como, entences
se conocían, cuando quedaban todavía quince años del reinado de Luis XV, estilo
que llegó a su completo desarrollo en la época de la Revolucíón y del Imperio.
Las curvas van desapareciendo, se vuelve a la línea recta; la ornamentación es
de menor escala y en extremo acabada, Aparecen los cristales en.bíbliotecas y "vi-
trines". Sigue en favor la caoba, y sus diversas clases se utilizan -como elemento
decoratívo y también algunos adornos de nácar, mosaicos de piedrasa la florentina
y un ensayo 'de muebles en metal, bronce dorado especialmente, con tablero de pór-
fido o mármol.

La'f~rma de las sillas sufre gran modíñcacíónrlos pies son en forma de carcax,
casi siempre, y acanalados; el respaldo, ovalado, de herradura, rectangular o alar-
gado en ïonma de trapecio; los brazos arrancan del pie y forman curva hacia atrás,
para dar espacio amplio a la colocación de las faldas con "paniers". Una .novedad
son las sillas ligeras sin respaldo de tapiceria, con adorno de madera, formando
lira, palma, urna o cííras,

'El llamado estilo Imperio estaba ya enteramente formado antes de 1804 y sus
principales elementos existían en el mobiliario antes de que estallase la Revolución.
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Esta no hizo más que precipitar un movimiento inícíado anteriormente hacia formas

. mas sencillas y acentuar la pedantesca imitación del mobiliario greco-romano tan
imperfectamente conocido por las pinturas de los vasos, los bajorrelieves y algunos
vestigios exhumades-de las ruinas de Pompeya, hasta llegar a esos muebles monó-
tonos donde .reinan exclusivamente la caoba y algunos adornes de bronce dorado .

. El mobiliario en el extranjero.-Durante el siglo XVIII todos los países de Euro-
pa.son en más o en menos tributarios del gusto francés. Donde hubo más originali-
dad íué en Inglaterra, aunque con muchas influencias continentales. La historia del
mueble ínglés se divide en tres períodes llamados de la Reina Ana, Chippendale y
Sheraton.pero estas denominaciones son un poco arbitrarias. El prímero comprende
los reinados de Guillermo III, Reina Ana y Jorge I (de 1689 a 1727), en que imperó el
gusto holandés, muy influído a su vez por el arte ahino. Domina la marquetería en
fondo de nogal; las sillas con respaldo de madera, armarios con escudos, cómodas
ventrudas, etc.

Hacia 1725 la caoba invade el mobiliario y se forma el estilo Chippendale, un
pOC0 recargado, cuando todavía: este artista era un niño, Mas adelante, su misión
consiste en -alígerar y perfeccionar las formas consagradas, imitando también las
formas del estilà Luis XV, aunque en esto no tUV0gran acierto. Su mérito principal
es la inventiva ;de tantos asuntos variados en los respaldos, etc.

El estilo Sheraton corresponde al estilo Luis XVI e Impenio de Francia y es la
vuelta al "antiguo" con Ja ligereza de formas, sencillez de adornos, y más tarde los
muebles pequeños en madera de limonero, adornados con pinturas, guirnaldas de
rosas y medallones de personajes cèlebres, a la manera sentimental de A. Kaufman.

En Alemania no hay propiamente uh.estílo nacional, en el siglo XVIII. Se imitaba
lo francés que tan de moda estaba en la Conte de Prusia, y aun en la de Bavíera, pero
casi siempre con poca gracia y' exagerando los detectes. En lo que fueron maestros
los ebanistas alemanes es en la marquetería, cuya técnica tradicional en el país per-
feccionó David Roentgen.

Reemplazó las sombras que antes se grababan con buril O ennegrecían al fuego,
P@11fragmentes de madera oscura tallados y acoplados con habilidad suma y com-
puso asuntos variados de escenas chinas campestres, paisajes, etc. Aún más notables
son las guirnaldas y adornos con flores y cintas que trató con una libertad y una
elegancia superior a-la de los mismos Iranceses:

En Suecia se imitaron los estilos de Francia a la perfección, hasta el punto de
que es muy fàcil confundir las obras de una y otra comarca.

Por el contrario, el gusto italiano difiere profundamente del francés en esta ma-
teria de muebles y-se estiman preferentemente las cualidades de tallístas y cincela-
d:ores más que las de los ebanistas que se dedicaban a construírlos, Las exuberan
cias del arte barroco no se adaptaban a las elegancias francesas y en pocos artistas
lograron armonizarse.-J. P.

Sardinian Paiuting. I The Paínters oï the Gold Backgrounds, by
Georgiana Goddard King. Bryan Mawr College. Pennsylvania, 1923.

Miss Goddard Kin, que es profesora de Historia en el Bryan Mawr College, ha
hecho Irecuentesexcursíones a Europa para estudiar el arte en sus diversas maniíes-
taciones, figurando entre los países por ella visitados España, cuyas artes y literatura
ha estudiado prolijamente.

El tomo sobre la pintura sarda que ha escrito, aunque el tema sea, al parecer,
completamente ajeno a nuestro país, alleerlo se encuentran las analogías grandes
con nuestro arte y aun nuestra historia,' y demuestra lo bien que ha estudiado la
autora el tema a su paso por España.
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Describe la historia geográfíca de la Isla desde el tiempo del Rey Minos; su incor-
poración al Imperio rornane y las vicisitudes que tuvo durante este período; los mar-
tirios padecidos por sus hijos bajo Diocleciano, entre ellos el de San Lusorio; la ínva-
sión de los vándalos y de los godos más tarde, su incorporación después al Imperio
de Oriente. Al llegar a este període cita los restos que se encuentran de la arquitec-
tura bizantina y algunas tallas coptas, Viene después la invasión de los moros y. las
luchas con los lornbardos, que la quisieron arrebatar a los sarracenos, y con los
francos, que también querían poseerla.

Después de expulsados los moros españoles de Córcega por el conde catalán
Enmengardo de Ampurias, que dominaba en Mallorca, fueron también expulsados
por los sardos.

Al comenzar el siglo XI, los Pàpas incitaban a los genoveses que tomasen la Isla,
que fué, por fin, oíreclda a Pisa por el Pontifice Juan XVIII en el año -1004.

Cita las grandes iglesias y algunos Monasterios, Colegiatas y Catedrales edifica-
das en el siglo XI y el XlII en el estilo llamado Pisano. ( ,

En el estudio que hace la autora de las iglesias sardas demuestra la influencia
catalana. En la Catedral de Cagliari, aunque en los planos se ve la tradición pisana,
en las molduras de las aroadas, la traza de arquitectura es catalana. Se ven muchas
puertas góticas españolas con molduras aflechadas, arcos ciegos, bóvedas en ángulo,
enlazándose en esta época la historia de Cerdeña con la de España. Ugone III, que
dió la bienvenida a la flota aragonesa,' se llamaba Serra de apellido, que es nombre
catalán, y los sardos, a pesar de blasonar de italianos, tenían más contacto con nos-
otros que con Italia, y sus mejores puertos y ciudades estaban de la parte de España.
La Catedral, empezada por los pisanos en 1312,·fué concluída por los españoles, po-
sesionándose de las fortalezas y de la isla los aragoneses y catalanes, después de
la conquista por Don Jaime III y su hijo Don Alfonso.

De la época de los Reyes Católicos cita un retrato de la Reina Isabel pintado
sobre bronce, conservado en la iglesia de Oliena, copia probable de un original con-
temporáneo.

Dice que el escritor Barón Giusseppe Manno, natural de la isla, en su historia
de Cerdeña, publicada en 1840, habla del afecto que tienen los sardes por el- Go-
bierno español, que fué siempre sabio en sus leyes, llegándose a identificar sus cos-
tumbres y lenguaje, y aún hoy hay sitios donde se entiende mejor el catalan que el
italiano.

En la época del Renacimiento, la gente educada y el clero hablaban el español,
tomando sus modelos de la literatura de Valencia, Zaragoza, Valladolid y Toledo, y
aún hoy, en la época presente, en las aldeas retraídas, en las montañas y algunas
aldeas de pescadores de la costa, las costumbres y religión son más parecidas a las
de Cataluña y Valencia que a las de Liguria y Toscana. Un montañés sardo a quien
se le hable en catalán contesta perfectamente.

El estudio que hace de la pintura sarda de retablos, cuadros y los pocos frescos
que han escapado del blanqueo, es minucioso e interesantísimo. La pintura primitiva
es una rama de la española. Los primitivos sardos fueron depositados en el Museo de
Cagliari; habiéndose llevado muchos los coleccionistas y encontrándose alguno en
Bírmíngham y en los Estados Unidos.

La pintura sarda tiene una gran analogía con la pintura catalana y aragonesa, y
algunos se cree están pintados por artistas de estas regiones.

El libro de la señorita Goddard King está admirablemente editado, con muchos
grabados de cuadros de iglesias de la isla y de los que están en Bírmingham y los
Estados Unidós, Además, tiene una cosa sumamente agradable para los españoles,
que es la simpatia de la escritora a nuestra nación y lo bíen estudiado que tiene a
nuestios artes arquitectónico y pictórico.-A. de ç.
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The earliest painted Panels oi Catalonia. Reprainted fromThe Art
Bulleiin Asociation ot América.--':Brown University, Providence, 1923.
-Las primitiva. tallas pintadas de Catalnfía, por Walter W. S.
Cook. (Dos frontales de altar del Museo de Barcelona.)

Dice el autor que presentan tal belleza de composición, de dibujo y color, que
swperan a otros muchos ejemplares de esta serie. Juntamente con el antipendium de
Montgrony y el altar conopial de Vich forman un grupo tan esencialmente español y
racial, que los considera como de una misma escuela.

Hace después la descripción de los mismos, muy detallada, y se extiende en con-
sideraciones sobre orízenes de los motivos de ornamentación de Germania, Lombar-
día, y de allí a Francia y España, sobre el uso de animales inscriptos en medallones,
la manera de estar tratados, etc.

Hace notar en cada caso que la forma particular del diseño que aparece en cada
tabla, es la última versión usada en manuscritos, vidrieras pintadas, frescos y escul-
turas en la segunda mitad de la XII centuria y el'! la XIII, fechas confirmadas por la
indumentaria y los tipos, y después hace largos estudios sobre la mandarla, nimbo o
almendra mística; sus orígenes, caracteres en Oriente y Oataluña, y el Cristo en
Majestad, tipo pre Carlovingio y Carlovíngío, y termina con un detenido estudio de
la representación del mundo en la mano del Salvador.

The stucco altar-frontals oi Catalonia, by Walter W. S.Cook. (Pron-
tales de altar de estuco en Cataluña.) Reprainted [rom Art Stu-
dies Art Princenton and Hardoard Unioerstttes, 1924.

Los frontales de altar del período románico y principios del gótico en Cataluña
revisten extraordinaria importancia para los que estudian los principios de la pintura
española en tabla hasta la aparición del retablo gótíso en el siglo XIV, y espera de-
mostrar en su trabajo la importancia de esta herencia artística, que ofrece un nuevo
capítulo en la Historia del desenvolvimiento de la pintura europea.

Trata de las prirneras pinturas en Cataluña, ejecutadas con imitaciones modestas;
de los ricos antipendia de oro y plata, adornados con piedras preciosas o hechos con
plata dorada, esmalte de Límoges y otros metales preciosos que adornaban los alta-
res y grandes santuarios, Catedrales y Monasterios de la Península ibérica. De los
antípendía apenas quedan algunos en España, por haber sido fundidos en los si-
glos XVI, XVII Y XVIII.

Estudia y describe el Arca Santa de la Catedral de Oviedo, que, aunque no es un
frontal de altar, conserva su estilo.

Como antipendia hechos de esmalte de Limoges trata del frontal de San Migue!'
in Excelsis (Navarra), el frontal de Santo Domingo de Silos, hoy en el Museo de
Burgos y el de la Catedral de Orense.

Se ocupa y describe un frontal de estuco, hoy en el Museo de Barcelona, con
Jesucristo en Majestad, rodeado de los doce apóstoles, que perteneció a la iglesia de
Esterri de Cardós en Lérida, y cita el existente en Barnard Cloísters, New York, pro-
cedente también de Esterri de Cardós.

Estudia el frontal de Tàrrega (Lérida) y su ornamentación en relación con frescos
Coptos de la Vl y VII centuria, esyelas de Saggara y monumento de Fatimita en el
Caíro.el frontal de Traserra del Museo Episcopal de Lérida, y el de Planés, del Museo
de Barcelona, procedente de la pequeña iglesia de Santa María de Planés.

El estudio de estas obras muestra una cornunídad de escuela, no meramente por-
que las cinco sígan la tradicional composiclón de los antipendia hallados en Italia,



La Catedral de Huesca, por Ricardo d'el Arco. Monografia hístórlco-
arqueológica, ilustrada con fotograbados.-Iniprenta Editorial V. Cam-
po. Huesca, 1924.

El Sr. del Arco es un infatigable escritor que nos està dando a conocen en forma,
de monografías los monumentos más interesantes aragoneses, principalrnente los
enclavados en.el alto Aragón, ya en trabajos de revistas o publicades separada-
mente. Sus estudios sobre la inédita iglesia cie Santiago en Agüero, la iglesía .cole-
gial de Tarnarite de Litera, el castillo abadia de Alquézar y el Real, Monasterio de
San Juan de la Peña, trabajos meritísimos que dan a conocer estos monumentos con
una copia de dates inéditos que son verdaderas fuentes donde los aficionados a esta
clase de estudios encuentran material más que sobrado, son los más recientes entre!
los innumerables que han salido de la pluma de dicho señor.

Raro es el año en que el Sr. Arco no publica tres o cuatro monografías. Si en to-
<faslas províncías efe España hubiese hombres que dedicasen, como el Sr. Arco, su
tiempo a' estos estudiós} tendríamos, en un plazo no largo, hecha la Historia de
España. . .

También ha publicado un trabajo sobre el traje popular del alto Aragón" con
ocasíón de la interesante Exposición del traje que se està celebrando actualmente
en M~drid,. y la Catedral de Huesca, ,libro del que vamos a ocuparnos.

,Divide su libro el autor en dos partes: Histórica y Descriptiva, que yo llamaría
Arqueológtca. "

Trata en la primera del templo romano, que por recientes descubrimientos pare-
ce existia en el mismo lugar que hoy ocupa la Catedral, de la basílica visigótica, de
l~ que hace conjeturas de dónde pudiera estar enclavada, citando los restos de ésta
que sirvikron. para hacer una puerta románica que hoy sirve de íngresc al Palacio
Episcopal: enumera las iglesias y hace historia de la Catedral, desde que al entrar
en' Huesca' vícioríoso en 1096 el Rey D. Pedro le asignó al Obispo la mezquita ma-
YQrpara restablecer en ella-la Sede, así como de los Obispos, desde ra' època visi-
gòtica hasta el que actualmente rige la Diócesis, las vícisit~des por q,ue pasó- la Fá-.
brica en los.siglos XIV y xv, el auxilio del Papa Luna, y, por fin, la tern¡lÏnación .del
ediñcio y de su arquitecto.Juan de Olózaga. -,

En fa parte descriptiva analiza la planta del templo, la torre o campanario, sus
columnas, bóvedas, naves, sus capillas, claustro, coro y trascoro, así como el retablo
de Forment. Y cita también las alhajas, ornamentos, arquetas de reliquias, tapices y
paños, relícarios. y códices y manuscritos de su archivo. '

Como apéndices trae una lista de artíñces, que se citan en el texto, y de otros
que no se citan, pero que son inéditos. .

La Catedral de Huesca es una obra admirablemente hecha y que completa los
estudios que hasta ahora había hechos de la [oya arquítectóníca de Aragón.-
El C. de P: ','
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en Francia y también en España, sino más particularmente en el persistente recurso
al ciclb ornamental' circunscrito, y el uso del estuco como medio común a todos ellos.

Díce, refiriéndose al estuco; que su técnica indudablemente deriva de Inlluencías
muslísmícas, hplicalJles por el origen geográfico de las tablas. Hace notar que ningún
antipendium hallado en España está completamente modelado en 'estuco, excepción
hecha del grupo de que ahora se trata. Este es más notable por representar mas ri-
gurosamente ¡'a influencia muslísrnica en España, y se extien'de 'el autor en varias
consideraciones sobre dicha influencia.-J. M. de C. ,l

. !
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